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Lo» orlflnulea que no huyan «Ido pedido» no 
d«TOetTen. —De Ina «rtioulosfirmedoM reM|K>p-

dea ene aatoreM. Madrid, 25 de Febrero de 1912 La oorreapoodenoU d la Admlalitreelóat 

FAMILIA REPUBLICANA]! 

Lorsque l'enfant parait, le cercle de famille.. 
Víctor HUGO 

(lU'prorliirrión ()e iin r-iirioso rlibiijo dd nMol))v r-arirjitnrísln Bnuikrnsick. piibti-
radn í'u AmstrnUitumer y rei»ro(luci(Ío poi- frarcta iif* Holanda y O Primero de Ja-
neirií,) 

Hoy ílepcüiiisa PUilarco en su taren de 
|nvs(Miliir al pueblo sus varones ilus-
!res, sus liijos predilectos. Una revista 
extranjera nos lia suministrado este 
cuadro sinóptico de los progresos de la 
lilRM'liid en el mundo. ¡Con qué pena 
contemplamos la falla de España en 
esle íii civilización! 

Ksití |)obre pueblo que vive sin libor-
Udes, que soporta la tiranía de la in-
cultura, que padece en caila villa un 
cacique y un cura, vampiros de sus de-
rechos y de sus bienes, que bajo el azo-
te» de las leyes üscales se arranca las 
enl nulas para papar con ollas lujos que 
no disfruta, necesita, más que ningún 
otro, la evolución ú. un lég imen n*"®*?*'̂ "-
sivo. La Repúbl ica en Kspaña sería la 
paz. el orden, el fomento del trabajo y 
de la industria, el triunfo de la escuela 
V la liberación económica, pues con sus 
I»resupucslos se rebajarían las contri-
buciones en un 47 por 100 y quedaría 
cancelada en brevísimo espacio de 
tiempo la Deuda pública, considerada 
c o m o institución permanente por los 
Oobiernos de la monarquía. 

De momento, podríamos combinar 
nuosli'os intereses coloniales y nuestm 
vida c.xtcrior con Francia y Poi tugal, 
llegando á una federación do repúbli-
cas sudeuropeas, que virtualmenle 
conjurase el peligro inglés, el peligro 
alemán, el peligro yanijui y el i)eligro 
amarillo. 

Tu arancel protector para la federa-
ción y libi-e pai'a los pueblos adscritos 

á elki, levantaría do la ruina en que vi-
ven nuestra industria y luiestro co -
mercio. 

Y , en resumen, las grandes itleas de 
liberación, de negación de la propiedad 
y de solidaridad humana encontrarían 
campo fértil ¡Kwa su desarrollo en un 
Kstaflo de libertad suprema y absoluta, 
de garantía para todas las propagandas 
y de gobierno <lel hombre por el h o m -
bre, y no por el cacique microcéfalo ni 
por el cura antropomorfo . 

La humanidad emancipada intelec-
lualmente nos dice que los pueblos han 
pasado ya por el nacionalismo y nos 
llama al realismo con voces imperio-
sas; ptM'o á su conjuro no podemos acu-
dir iMM'que al presente nos lo veda nues-
tra nuserable condic ión política. 

Saludemos á los pueblos ilustres que 
han sabido dar al traste con las remi-
niscencias feudales y laboremos todos 
por que nuestra querida España no 
aparezca por mucho tiempo desahucia-
da del gnil lco de la civilización. 

Las alesres comadres 
porlamentarlos 

K1 pan'Miti'sis ohligadu de las llostus car-
navalescas—culto íi Moiiiü, á \'cnus y á 

ha sustraídii unos días el ale-
gn» alhiti'iíZi» y la charla vacua de las co-
madres pai lamentarías. 

Kl gracinsi» parloteo, la risa, la chacota, 

el poquito de juerga con sus copitas en el 
id)uffcl", y los ratos de amable solaz en 
el Salón de Conferencias, contiindose al 
oído <¡e los conipañero.s la aventura de la 
noche anterior, raracteriza los díus de se-
sión en que las alegres comadres par)»-
mcnturias están en funciones, sin dietas 
pero tM>n caramelos. 

¡Ahoi'a todo es (ristezu y aburrimiento! 
Pero ni> hay cuidado; vfdverán en seguida 
liís distraídos y jdcuudos padres de la Pa-
tria H hacer nuesh'us delicias, endulzar 
nuestras horas y ahogar nuestro tedio. 

Son cJásieu gente española que se ríe 
de todo y lodo le divierte. 

Agonizará la agrii'ultura, mientras el 
cejijuntn labrador .sobre su aradu medio-
eval iH'oí'ura et mayor fruto. Perecerá la 
ganadería, niienlrus el arrogante gaüáti 
ve á su amo criar las reses de lidia. Se 
desbordarán los ríos y los mares, lleván-
dose las ciudades y sus riquezas, mientras 
los «indígenas» contemplan las ubrus del 
Palacio ó la estatua del estadista paisano. 
Se exterminará la llor preciada de la ju-
ventud <te la Patria, en el otro lado del 
nuu', sobre una tierra inclemente, abrupta 
y árida como el corazón de un rico. Enii-
grai'á el oro y la {data en moneda, por la 
dejireciación y el tributarisino á lu indas-
•tria e.xtranjera, que da lu que iio produci-
mus, y eniigrurúu nuestros minerales 
arrancados de la entraña de nuestra tie-
rra para enriquecer á mercaderes de otros 
países, ¡(|ue ni aun á los nuestros! 

Î as madres verán morir sus hijos en los 
l)raz(»s, á las puertas de los teniplos, en 
las grandes ciudades, donde las meretri-
ces llevan nuuitos de armiño é hilos de 
perlas. 

I.a Patria entera gemirá de hambre, dfi 
ignominia, de dolor, de pesadumbre. 

.Sonará una voz; ¡inútil grito! 
l.as alegres conuuJres parlamentarias 

estarán ])or los rincones murmurando: 
¿Sal)(? usled?... ¿Ha oído usted? Se ha-
blará del delude político, los únicos días 
en que las conuidres touuui puesto apre-
siM'adauK'nte en los bancos rojos, como las 
otras (romadres lo loman en el corrodta* 
«'uando abajo dos se «zurran la baduna» 
y ¡se «mientan la familia». 

Un orador de la oposición dirá, muy elo-
cuentemente, que las cusas no pueden se-
tjitir asl^ (¡nc Hspaúa va hacia su perdi-
ción, í/ííc la iihrrtad esld pisoteada, y, por 
állimi», en ajióstrofes viriles y vibrantes 
anunciará al jefe del (iabinele que la mi-
noría 'juc re¡)rese¡ila rompe loila clase de 
rclaci(tnes con et OoOirrno. Todos ios pe-
riodistas de hi tribuiui pondnui al linal del 
párrafo, y entre ¡Miréiilesis, iiran sensa-
ción^ y entonces una comadre atrevida de-
jará oir su risa cínica para halagar á los 
ministros. K1 Iribuno de oposición contes-
tará severankMito despreciativo: «Su se-
ñoría no tiene talla para reírse de mí», y 
en ese ]>unlo se levantará do su asiento del 
banco azul el («residíante del Consejo para 
Hcontí'slar». V se oirón los mismos luga-
res nununes, sólo «jue vuelta la oración 
por jiasiva. 

Pasados estos días felirilos de inusitada 
labor parlamentaria, los señores diputados 
volverán á su cotidiana tarea de <o)o hac<T 
nada», fuera de los chismes |iro¡>ios de 
su sexo. 

—¿De modi» que le ponen piso á «la 
Goya»? 

—Eso he oído decir; pero parece que os 
un sub.secretario que no tiene fi>rtuna. 

— ;Va buscará, ya! 
Y todo es risa ei¡ el corro. 
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— ;M.»nibrr! ¿«Jiié ha sido lo «lo la Tór-
lf»lH? 

Sí» dan las ooiJiatlrt^á ron <»J codo, hay 
Kiiiftos sipnilicíilivoa, intenecdones y otras 
(M-urronrins. Y «MUOHCW lli'íjn un .secreta-
rio purlirular y dice á tin viejo y adiposo 
it'presentanle de lii nüf!ión (luo los comí-
sioiiininH de I»' «luiereu ver. K1 adiiv)So 
estornuda ron huT/.n y ^rita: 

¡ ;nné fasti<lio! ! f)ii¿a usted que no he 
vi'uido a la Üánuira. 

Hn.sla i{ue tui int)inenlo después salen 
ludas las ah'jítrrs roniadres parlainenlarias 
para lu siM-riún «vrruioitth» del Trianon 
l'alacr. 

Ks i|tif el pri*sid(Mite esli'i á punto de le-
vaiilar la srsii'in. 

Francisco CSGOIiA 

PANORAMA PARADÓJICO 
LA U R A y LA BANQUETA 

Son las ductí de la inafniija. El pooUi, hoJ^a-
;¿an iiicorivgüjlu diwn) , IcvaiUa^o del lu-
dio* vbilese con grun pui-sinionm y ¿ent^indoibe 
a una vieja inesiiia, udosuda u lu cabecera do 
iu KMium, du principio al. desayuno y ú su jur-
nudu de esto díu: una ta/u de cuíú con versos. 
K1 cafo se acaba pronto, mus no asi los versoe; 
por^iue L^le poetu n o es un poetu urtiliciul, ul 
iikxio de eM>a, quü, ineix;cd ú un poco de liebro 
imaginativa, construyen espléndidos ti-ozas de 
lotérica, ton huecos por dentro como los se-
piilcTi>5 blanqueados <ie que nos habló un pnii -
cipr dr lii satau es|>iiAolu. No; cada poesía de 
este \ale iiioderno <.'s una íortisima sensación 
de vida aci'e, intensa, verdadera... , parto de 
dolor , lui imugiiutlivu. V ved uqui explicado 
como miosti'ü poetu, desesperado, porque ios 
\ersos no acaban do salir, se ed iu a lu calle 
«n busca <le iu sensación que ha menester iMiru 
dar j/leiio lin u su labor de este dia. 

l » s mas olvidodctíi rincones del oiUii^uo Ma-
drid. cun sus edifich^ deslaituludos. Icos y en 
ruina, y sus ¿gentes miserables, at4*uen al poetu 
c<Mi mviMicible luer/a, y e^crutundo en ellos, 
o jo avi/.or, lio i'uru ha.stii dur con un buen aiu* 
h\i» piii-a .su coinuuMción. V la poesiu 
«•utonces rivsca, líenu de vidu, de veMad, y 
siicmadu di' un ritmo inlerno que extraíiu u to-
dos como n.>su nueva y desconocida. 

i:í uinia. la extraAa alma de este nut^vo |H>eta 
pa.so rasando con sus alas de oro y azul sobre 
iMtUi pudredumbre ixH'lesuna y llevóse tUMMidido 
cu eH:i.s oí doliente encanto de lodos los dolo-
i-is >ut ruidit y di' (odas lub jHHiueñii.̂  Miiseiia.> 
incompt'i'udida.s. 

Terminada su laiuir de hoy , el iKHíla abandtj-
nn amados cscondii jos y . la h'enle erguida 
y 1*1 jmso resuelU». cuminu en reipieriiniento de 
F>u tuinhHlero—llj,'ón u veces, ü vcces CÍLÍC do 
medias campatullu.^- d o n d e le espera el condu-
mio liti iiM'diodui. \ iondolo, CL>n .̂ ii .souibi'erí-
lli» rccorlado y su nuda, verdinotíru capa que 
leivia gentinuenb.'. iu(ernaJ'.se díUlde (ul vez 
<M>m«'n las mus plebeya^ ;;entes, ju/.^ai'aisl«>. 
;n|i. hitmbn's <le rica iiiiaginación! hitlal^uillo 
i:ou luío.s de p o d a ó j)<}Cta con tulixs de liidaU 
¿{uitio d< l sl^'io XMi. Mu» el vulgo, que nadu 
>al)c d«' nada y U)d«» i<i cree >a)x'r, pi<.'nsa oira 
co>a muy disliiila. 

« • « 

.S>n his iM-iio il<> la mañanu. Ui Ixuiquetu, lu 
procer > eiiliicsla Uniquetu del i>ivstaiiiíst4i. cu* 
iiuen>!n sii.̂  ojieraciinirs diarias. L'nu contijuia-
da priKtc.sión d»? \«Tgüemias y miserias va pa-
sundo hora lra> hora, sin que ni en lu l)ujiquc. 
la ni el aditanitMiio iiumaiio (pie lu c o m p e t a 
M* advierta la más ligera roiuiii»ción sentiinuii-
lal. 'Jan .̂ ^erio.s. tan inaccesibles pm'cceii los dos 
a la ('moción traidora y miticoniercial, que no 
>e sabe dónde acubii Ja Imuquela y di'uide em-
pieza el liombrc. No hay duda que (*ste dobl<; 
.M'r i>s un buen fabricante de mi.serins. 

A la una en jiunto la baij(pietu da por UM'UIÍ-
nada su aiibión de i » (e día. lia contribuido con 
.su dueño a jim.iM' mas rojas unas luianta.s ver-
güenza;!). y negras. nmr|i<» mas negras, otras 
cuauta.s a'a.serias. Tii'jw bien nii'recído el des-
canso. Klla repi'.'^a, uüentra.s el hombre, f io-
tandos(.' ius manos de gusto. \a cu demanda 
del abuiiilaiití» y g»j|«»so pn^lo que le o>pi.'ru hii-
iiicaul»* >olHe la mesa. 

* * « 

.Sofi las diez de la noche. ICl hoiiii»r(f de ta 
lira y el hombre de la banqueta encu(>ntnin.se 
en el mismo lugar. l-)s e.slt» mi uif*:. de ambieii-
le p\jeblcfio. eji qu>> nadie tiene jaisii. ni el pú-
)>líco ni los camareros: don<<e se di.^ciite hiijo 
V donde el dueño, de bruces s »bre el iiia^tra-
d(a'. pu.sea .>u mirada con paleriiat (-•omplaccn* 
cia por el ámbito de la *^aia. y responde de vi*z 
eii cuando con udeinun «'iirii'ioso á lal ctial en-
trante que le saluda. 

I.n unijer del hombn* de la ban^piela—mmca 

lo doja ir solo a) ca/é—ve al íiondire de Ja lira 
V le dirige una mirada on que hay un poco do 
lástima y ocaso un poco d o secreta admiración. 
Después lo seAala a su marido. Este mira a su 
vez al hombre del plectro con un poco de des-
precio. y dice: «¡ab!, sí: es Fulano: un poeta, 
un bohemio, ¿sabes?» V la mujer del hombn^ 
de la banqueta, aAade, c o m o quien está en el 
secreto y lo salbe todo: «entendido: un perdis, 
un sinverglleiiza». Y torna á mirar al norUi. v 
mira después á su marido que se arrellana en 
el diván cómodamente, y siéntese satisfecha, 
orguilosa de pertenecer á un hombre que no 
es bohemio, ni perdis, ni sinvergüenza, sino 
un miembro ütil a ta sociedad, que se gana 
honradamente la vida. 

Herminio VEIGUELA 

Siempre hemos sostenido que aun disfrutan-
do de «pai» en el Rii, ésta será para esta des-
venturada Espafta lo que la gota de agua á la 
roca. 

Los hechos, hasta el presente, nos dan la 
ratón. 

Lfl CANALLA 
Kii eslf MadriU, cerebro ile EspaAa 

c o m o le llaniHii algunos, y centro de la 
Iriihanería y la.s niula.s pasiones, c o m o 
le llaniatno.s los provincianos, la cana-
lla ocupa priviloffiatlo sillo en lodos los 
órdenes de la vida. 

Despreciable es la doi ada canalla que 
teje las leyes á su gusto, hace caso o m i -
so de las ansias del piiís y lleva á éste 
en carrera vertiginosa hacia ab ismos 
insondables, pero es aún más repug-
nante la canalla inmunda y .^oez que 
sacia sus apetitos de bestia y vive á 
costa de las sacertodisas del placer, 

Kslá formada esta canalla por un cor-
tejo interminable de individuos que no 
queriendo poner sus mrisculos al ser-
vicio del trabajo y en lionor de la ac-
tividad humana, se dedican todas las 
profesiones más ó m e n o s ilícitas que 
les proporc ionan los medios de vivir, 
aiuupie S(!a á costa de sus semejantes. 

l)(! allí (jutí la mayoría de estos su-
jetü.s, faltos mucliíis veces de las « e m -
presas» que les proporc ionan unos pu-
liados de pinta, se dediquen ú expío-
lar á la legión de infelices mujeres, 
(pie en los templos del nmor entregan 
sus <uirnes á los sacerdotes de lu lu-
juria. . . 

Con la apostura gallarda — según 
ellos—de sus cuerpos chulones ; con el 
hilvanar de frases aduladoras (pie tan 
bien suenan en los oídos de lod.i mu-
jer, estos despreciables .sertas couiieii-
xan por apodenirse de l:i volunlnd de 
las pobres rameras > poco dcspiiós de 
las monedas quí» estas desgraciadas 
perciben ¡)or vender sus caricias. 

Menos mal <|ue his cosas (piedaraii 
así; lo peor es ipie. casi siempre», es-
tos repugnantes chidos acab:iii en la 
más ligei-a dispubi —la mayoría de las 
veces poripie la proslilula no puede 
dai' á su hombre el d inero que t^sle 
reclama para sus vicios—i»or luindir 
lleramenle lii hoja de la nav;ija en el 
corazón de su amante. 

V lo más desolador es que eslos crí-
menes so repiten con bastante freeuen-
<'ia en este [MU'blo, sin <pie, id pnrecer, 
.<e o[u)nga nadie á (pn; acaben nara 
siempre esliis e.sceiKis .sangrienlas en 
qutí infelices mujeres ven forl;id;t su 
existencia por acero homicida que 
empuña cliulo miserable y sin iihua. 

Por desyraeia, la conlinua repelicitui 
fie eslos hechos .son ncogidos ron frial-
diid por el públ ico . 

Por nuis <(ue iio falla ipiieii se api'o-
véche esliis co.sas, y más que niulií* 
la Prensa. 

Conocedora de (jue estos cr ímenes, 
irónieamenle l lamados del amor, inte-

resan en gran manera al vulgo, procu-
ra embellecer las narraciones con lo-
ques sentimentales y de encabezar el 
relato con la fotografía de la víctima, 
manera muy hábil de sacar el dinero al 
públ ico . 

Y esto es bien do loroso ; las clases 
gobernantes, encog iéndose de h o m b r o s 
sin preocupar.se de atajar el mal ; la 
Prensa, negoc iando escandalosa 'nente 
con los cr ímenes amorosos y la indife-
rencia general de la gente, dejan des-
amparadas á unos cuantos miles -de 
mujeres que, tras de servir de g o c e á 
la bestialidad humana y pasar una tris-
te vida sin encantos ni alegrías, están 
anu?na;^adas de cont inuo de muerte 
por esos chulos canallas que condensan 
todos sus argumentos en la afilada pun-
ía de un cuchil lo . 

V esto .seguirá a.sí porque á la cana-
lla que se agita en las alturas le impor -
tan muy poco estas cosas y porque 
tal vez no le preocupen m u c h o las ha-
zañas de su hermana gemela, la otra 
eanhlla que pulula por las tascas y las 
mancebías. 

Que á última hora las dos canallas 
son idénticas en profesión y en villa-
nías; únicamente se diferencian en la 
veslimeiila, y eslo es bien baladí. 

J. ALCINA NAVARRETE 

El padre Jacinto 
Ha rallct-ido coniu un palriarca híhlíro. 

nuicado de sus hijos y uieto.s pasudas los 
urtii'UlM iifios, el venerable ríMiegado p;i-
drr .laruitu, lumdH't* cpie hixo Huñoso ron 
sus sermones y ron su rebeldía. 

Itn íallcrido «iidreinentr, á los ochenta 
y riiiro nños, en rjisa de su hijo Pabl.j 
llyarinthe Loyson, literato. 

Kl íaiMo.stji ))adre .laciiilo, .M. Uyarintho 
l.oyson, fu»*! ordenado íle .sacerdote id aiV» 
lítól. desempeñó surí'sivainentr . átr'drns 
rn los seminarios de .\vigin.»n, Naiites y 
Soreze. Ingresó luego en la (.)r.li':i «le los 
f.arnM^litas. donde rerihió (d nombre rie 
Jarinto, (pie su Horueiieta hÍK(» popnlai' 
muy pronto. Oe:sple^ó en el pulpito tan 
eminentes dotes de emocionante oratoria, 
ipie el famosn padre ha<ordaire dijo va-
rias veres: «Será mi suresor.» 

Cuando hubo dudo notubilísimas y co-
mentadas eonferenríus en la catedral de 
Nuestia Señora, la Prensa uitruinontana 
c(imen/.ó ú llantar la alenrióii arerra de 
la dndo.sa ortodoxia de las doctrinas del elo-
riiente pi'edirador; éste Tué llamado á Homa 
y liigró jusliilrar.se; pero sus enemigos se 
cíicarnizaron y consiguieron ipie fuese 
pniiiiuiciada (>xcomimíón mayor contra él. 

Kl ex carmeliUi fundó íMilonr(».s en Pa-
I ís la Uaruada idj^lesia ralólira pdiana», 
(jiir más tarde hí>.n prosélítc»s en .Suiza y 
di<) nra.síóii á que na<'íera en (linebi-a la 
id^lesia calólicn nM<-ional>i. Inda vía exis-
Icnle. 

Knire (ilros dogmas. d¡<'has l^le.sin.s 
|)rcc(iui/.nrnu el matrimonio de los ch''ri^os. 

l'A ex padre .Tarinlo s<* casó, por lo tan-
IM. y tuvo varios hijos. 

Mesde hace niurho tiempo, y des[inés de 
pasar largas temporadas en Suiza, re.sí-
día en París y nianlem'a relaciouí's con el 
nnuKio de los lllósofos. Fué grande ami-
fjii de Menáii y h» ei'n do l''redi'rii" Passv. 

Kn el !erho de nmerle. fiel á la amplítu-.l 
de id(*as de .su juventnri. fia* asistido por 
ministros de diversos mitos. Según su 
expreso deseo, los funerales, que se cele-
brarán el hmes. serán organizado.^ con 
arreglo al mismo espírilii de mutua toh*-
ranciu. 

úlliiiM» párrafo del le\slniji(*nlo con-
tiene la siguiente cláusula: 

Híjuiero \ivir y morir, hasta donde de 
nu' depiMwhi. en comunión con hidas las 
lulesias cristinnns, mejor dicho, en cnmu-
m'úii priifmidn cmi la Iglesia universal dt* 
hondires v mundos.» 

Nueva victoria en Melilla. 
iTemblemosI 
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El rúpido nvonce de lo Améncn Intlnii 
Kii piM-os inV»s In .\ih(!t'írn liilina luí d a d o 

(III riasM (Ir g i gante , víi'IkIM annuMitai' sa 
|M)blat-ínii« sil r(iintM'rii> y su rí(|ui>za. Kn 
eslt» Ulan c r e c i i n i e n l o inf luye, p r i n c i p o l -
inentis Kur'Mpti ruii sii e i n i g i a c l ú a , s u s ra -
pitah>s y s u s ideas. 

Kiili'o los ííruiitlííft pnordoít inimclo. 
figurando algunos de d ios cu prinimi lí-
iHNi. la .Vinérira latina punir (íínvrj' I I M W 
di* (lirx tMHpoi'ios i'uiiMM'cialcs. 

MiHuovs 
(lólare*. 

Buenos Aires en 1910 lu\o un comer-
cio d<j iá7 

íillMt<JS 118 
IlHl.xiim Ili.' 
Utisarin di» ¿aala Fe IW» 
Hin .lüni'iru tíO 
Munttividtiii (>5 
Tuinpic'o .V.i 
V»;ratru/ M 
Valpiiruiso 5ü 
Uulua niiiMCJi -iy 
Iqiií(|Uc UO 

lie HíjUt la coniparación entre valor 
del i-onierrio total de las dos Amérira.s: 

A M K H I C A S A J O N A 
Po. - ' o» u r o . 

K-sludos Luidos J.-lSá.VJl.íhíS 
Uinada tí78.H96.7II 
lndiu¿i lardosas Ocoident^iles 81.919,343 
Terrunova .884 
üuayuna iiigluso 18.919,561 
üuuyQiia hoTtlndê l̂ 
llundurus Ingiesub 5.095.248 

Tot.AÍ 4.¿35.1f<i.IG5 

A M K U I C A L A T I V A 

KcimhlicJi .Vrg'̂ ntíaa 7¿4.3í)tí.7ll 
Hrn.sll 52ü.7<i3.2l¿ 
r : h i l f í ¿36.7iG,2i2 
Mí̂ .xico áá7.45i).0¿r> 
Cuba 
Uruguay «6.857.US 
Puorto HIcü 71.0S:i,á40 
I'erú ; 55.0;i9.« 
Holivio 40.709,810 
Colombia 35.907,553 
Venozu»?lu 2ü.7.W,38i 
Kcuadnr 22.3ü3,4it> 
.Santo Üoiuiugü 17.961,874 
Haití H».7>!0.91« 
ííinit4!niaia 15.886,55<) 
Gusta Hica 14.808.480 
liidí«Ls Krancívsu.s uccidentales 12.91ü,:MJ0 
Salvador ll.4W,01J 
l'aiuuná I0.C3O,8G¿ 
Paraguay 8.712,3!¿.S 
.Nicaragua 7.357.513 
llí»nduriis 5.7^4.090 
Guayana franc/P.sa 4.756,117 
MicjuelóM. Langley y San Pedro... 3.38á.3W 

Tota l 2.408.637,194 

rr»niiiiista y do ia cniigración. y p îrrpi rl 
iMpiiiíhrio de iníluoncias es la primera (« n-
(lición de la auUinimiía. cnconl-atidM en 
r.sirilii» europeo aptiyt» i'(nitra la .ivalaitrha 
punaiiKM'irana. 

\A\ iipcrtura dol cana! do I'aní.nid mejo-
rará con.siderablcmcntc las pusi.:; nios !i'<r-
teauuTicanns y s(.> encontraríui c:i siliai-
cíúii lio superioridad pura la IIH ha. e.^os 
i'ii.Mi inillíuies de ariglosajoiirs pcr-focta-
incutc unidos sobn.* esos ochenta niillota'H 
de lalíiioani(M'icanos disperso.s. 

}Ia de nwiiitener» sin en^bargo, la preemi-
nencia del comercio europeo, lu circuns-
laiicia di' <pie los Estados l.nidos no pue-
den (*K[)ortar ya producios agrícolas ali-
mrnlicios, pfjrque el auiaenlo de su pobla-
ción absorbe la producción propia. Aque-
llos triaos norleanirricunos que amenaza-
ban acnbarcon la agricultura europea, hoy 
no se mueven del territorio de la Unión, 
siendo así que produce más que antes. Hoy 
la .Vniérica latina es la (jue provee ú Euro-
pa de trigos, di» carnes y de productos co-
inni.ih'S. Se vislumbra el momento en que 
l(is Kslndus (inidos, nianufactores de todo 
su algodón, dejarán campo libn* ú la acti-
vidad de los siidainoricaiios pai'a ofiecei* 
(^sla prinieru materia á Europa, como hoy 
le ofrcíten las lanu.s. 

Gonliainos, además, en algo que es más 
podci'oso que el vinculo nioral. la compe-
netración de las ideas y de los sentimien-
Ins. I.M civili/.ación latina rruclilíca ya en 
el .seno de la Amóricu, fecundada por su es-
píritu: ya se nota el reilujo de la ola. civilizo-
dina ifiie desde el .Mediterráneo fû * al At-
lántico: las mejores semillas germinan en 
IcrriMios vírgenes r|M(; dan nuevo sabor á 
Ins fi-ulos: la ra//i fiiturn va dibujándose 
cu Indos los Kslados y se deja csfurit\uil 
nicnle á tiavés de las varías soberanías. 

I<]1 gran fundente pura la agregación ínti-
ma de la América latina, tan iiidispensable 
para resistir la acouíetida de la otra Amé-
rica, yace en la potencia creadora que sur-
girá de In .simiente latina en todos sus paí-
ses desparramada. De ella recibiremos nos-
otros aluo superior ¿i los productos mate-
riaU'.s. las ideas de renovación, las obras li-
teraiius transformadoras, el influjo en el 
arte, en la fwlítica ¡nternacionul y en las 
«ieneias económicas y sociales. 

Podríais los Estados (inidc»s influir más 
ó nwMios en la evohición de la Arnórica bi-
tina. pero no pueden nniilai- su gi*an ci-
vili/ación en marcha ni impedir ios altos 
di'stinos á que vientr destinada pur ía Pro 
videncia. 

L e r r o i i x i s u i o 

Si bien es ciertj que el cumi rcio de 'a 
América latina apenas llega al poi* lOO 
de la cifra del de la .Vmérica suj )im, es 'le 
notai* que llevi extraordinario empuje, 
ofreciénilose el ejemplo do la HenÚDÍica Ai 
gentinu que en diez años ha aunieidudo ch 
77 por 100 el volumen de su tráfico inter-
nacional. 

La característica del conierdo de la An.é-
ricu latina es el predominio del comercio 
europeo. 

r..u exportación de los listados V'tiii is á 
his Hepúblicas sudamericanas .'?umó cu 
1910 93 millones de dólares. equiví .'eide.s á 

niillones de pesetas oí o. 

Bélgica, en igual oAo, exportó, 350 millones 
Krancla » 
.\lemania 395 h 
Inglaterra 1.007 » 
l'lspana (contando .Múxico y las 

Aiilillas 167 M 

2.147 

Ftesulta, por estos datos, que la exporhi-
eión de los Est^idos Unidos no llega á U\ 
quinta parte de la exportación e u r peíi, te-
niendo los sudamericanos, cohío observo 
Ugarte, particular interés en que Eurooi» 
conserve sus posiciones, porque ella Im 
dado la civili/ación, la riqueza y bastí* d 
alma nacional, que es lo resultante de la 

y aiitileri'ouxismo 
Üos cosas deben íuiotarse aquí de pos 

una do ellas sobre ta legitimidad del (ratala-
nismo y sobre la de la earnpafia contralla. 

Si Ciitaluña n ^ a s e deber mucho al pro-
teccionismo nacional, sería ingrata. Si hu-
biese sido provincia fi'anceíja ó indepen-
diente, no habrían acudido allá, del modo 
exclusivo y total que acudieron los grandes 
provechos que sacó del meti'cudo nacional y 
del do las provincias esi^fiolas, á quienes 
debe una industria principnJ con rt^spccto 
á Esparta: nadíi sobresaliente' cvn i-eíí])ecto 
& la de otras naciones. No sólo debe Cata-
luña (y jiarticularrnente tíarcelonu; á Espa. 
f\a sus poderosos capilalos, sagrados de la 

ion casi monopolizado-ra ael merca-
lumas están defendi-

das por ol ejército de las provincias; dé-
beles, adomás, una grandísima parte del 
trabajo manual, afluyendo é. sus talleres 
y fábricas el obrero de itoda España, que 
con sii.<) sudores amoisó las manufactu-
ráis de donide se extrajeron los capital^ 
luiuellos. 

¿Qué seria hoy Barcelona sin esos ca-
xitaies y sin. esa nnasa obrera? ; Castellana 
ué la protección; castellana era la sangre 

de ios sol<lado3 que en Ultramar defendían 
aquel monopolio, y en puertos y fronteras 
la adunjui! El grito genólobo es^ pues, una 
injuisticia; más que una injusticia, un iiv-
sidto y un sarcasmo. Ks cargar con el su-

protección casi monom 
do nacional, cuyas adi 

dor y con la mingre castellanos para escar-
ner.erlos. 

Pero si tanto provecho material det>e 
íiibroelonai al conU'alisino, ¿no le debe niiir 
gún daAo? CierLumente. En lo ec'.>nómioo, 

arfrftUma debe mucho favor; en lo polí-
tico, el pueblo barcelonés debe al oentra-
lismo nuK'ho agravio, y, sobre todo, á la 
monarquía. 

Porcfiie aquel mismo capital, forjado, se-
gún hemos dicho, con Ja sangre del sol-
dado y con eJ sudíor del obrero, en vez de 
dedic^iTso á beneficiar por modo general 
al pueblo, ha servido para fundar Ta a m -
tocracia de algodóriy de ricos parvenus y 
de iKillos PDsucilados, sin más Dios que el 
neg(x;i<j, sni máis ley que el tanto por cien-
to. y que (U-aba sin excepción por llevar á 
kis arcas del clero, de la usura y de ia ra-
>ifia, el caudal extraído del nuínupolio v de 
a masa obrera, que padece bajo el poder 

de tod^is las tiranías. 
A ese m0<n0i)0lj0 y explotación se debe 

el clericalismo, procaz y cínico, que pro-
voca, con el lujo y multiplicación de sus 
eonvent^ ó iglesias, la miseria popular. 
\\ clericalismo se debe la sustracción de 
capitales restados á la producción por emi-
grar al extranjero ó por amortizarse en 
la ivsura conventual. Ai clericalismo se 
deben los e.scan<lalosos i^gocios de Comi-
110:9, GQell, Marsans y otros cien. AI cle-
ricalismo se debe la vergonzosa De¡ensa 
.So6'ía¿ con sus instintos sanguinarios; dé-
bese el ridiculamente llamado socialismo 
católico, cuyo único objeto es impedir la 
unión ^ la clase obrera y el fracaso do 
sus esfuerzos de reivindica<'ií^n: débenae 
las persecuciones de ficción antiterrorista 
contra un terror de origen j^uíta, fabri-
cado expresamente para servir de pretexto 
á la represión de otros elementos extra-
líos al terror; débense, por último, los re-
qiietés que se organizan, dándoles apar 
rienda ae amor al ejército nacional, peni 
realmente preparándolos para formar un 
ejército clerical contra el ejército liberal, 
y im somatén extravagante que, en el día 
fatalinnnte necesario ue la liquidación ue 
la ])olíticíi espafiola. sirva á ladrones 
para defímder su lK»tín contra el asalt»» 
díM pueblo, del cual el clericalismo arran-
ca los hijos que d«?<?de el Tf*qujetr maten v 
se hagan matar. 

V esc clericalismo que mina y corroe 
con sus lepras de viejo la lozanía de la 
resurgente Catahn'ia, no es catalán: viene 
de fuera; está apoyado eii Madrid y sos-
(eiiidn por la pidítica de ahí. 

He a((uí cóiiK» se han cruzado en aspa 
los hitos (le la Historia de estos últimos 
añns : el españolismo batiendo al sepai'a-
tismn, aliándo.se con Lerroux en Barcelo-
t*a, azuzanilo la reacción jesuíta desde 
.Madrid. 

El clerical era antiespafiol. .Morgades, 
\ a.i«e.s, IM Ví»((, la Cuitgveijación A/«riorm, 
Oríeó CaíuUiy todo esto es clerical y cata-
lanista en el sentido de uCataluña para 
elíosi». Llánuise toditvía la derecha con do-
ble propiedad : con la propiedad metafó-
rica de bi tendencia y por ser la mano de-
rt'cha del catalanisnio la que lía sacado 
más ventajas de la iiilidaridad, ó mejor, 
la i|ue ha de volado á l^s oíros elementos. 

Lerroux fué, pues, combatido por tres 
as K'ctos y bajo tres pretextos: como jefe 
de Inrasícrisiito, por los separatistas de 
más ó menos grados; como jefe del anti-
clericalismo, por ios clericales; como ácra-
ta, por los elementos conservadores. 

Estos Ires partidos se odiaban, sin em-
bargo, y eran antitéticos. Hay catalanis-
tas enemigns del centralismo, precisa-
mente por venir de ahí el apoyo del cle-
ricalismo catalán, que sin tal apoyo esta-
ría ya barrido de Cataluña evolutiva ó re-
volucionariamente. Estos catalanistas pre-
ferirían ver á Cataluña hundirse en el Me-
diterráneo, que verla hundirse en la cié-
naga clerical. 

He aquí uno de los absurdos de Solida-
i'idad : unos entraban en ella para librar 
á Catíiluñu del clericalismo sostenido por 
Madrid; otros para hacerla más clerical 
todavía ó para impedir el triunfo del anti-
clcricalismo lerrouxista. 

Así también el lerrouxismo se formó de 
un conglomerado de tendencias incom )a-
tibies, kn él, unos buscaban el radica is-
mo como lln principal; otros el españo-
lisnui. 

I.erroux era instrunjento circunstancial 
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i|(* (*stn rnsit'in MIMUIÍIUÍ, <-(iya incotiorei ic iu 
lili vÍM iNistiinli' ú v í ó (it'iiiiisiado. 

I.MS tiriuis (laluiti la siiiiia d r <>stii8 <ÍMS 
plcniiMilMs; |ii'in f i i rra fie las u r n a s se «lis-
^M't'̂ MlMlll. 

Si riló pM|' fa l la ó por ili» l í s lrza , 
i\ \ t sa ina : rl h r r h o os q u e ainielltt f u s i ó n 
Sí ílisniviú. 

Si l . i 'rrnnx rit'Vt!» í jue rl era el lazn esei i -
eial V ee i i l ro tróMen del parlidn, Ins h e c h o s 

han ílenu»stra<lo haherse equivucuílt). 
I.«>s m i e m h r o s qut* s e le s e p a r a n no nnu*-
iTii. I j ie^'o ni> era Lei l 'o i ix el únit'ti espi -
rihi v iv i í leante . 

l ia sidii víetitna (l<* un (•spejisnui. 
••KI parlícin tm hixn naila hasta q u e él 

v i n o á (!alalnria»s se dii-e y s e repite. 
Lerrniix ln ha i-rtM'di», en í ía f iándose . KI 

nn enj íeni lró el p a i i i d o , s¡n«» q u e s(! lo en-
eoi i tró hreliOf i 'oUnsto, hravo , ínq)aeiente, 
e*in lielirt* d e aiidai*. 

í .erroi ix s e n t ó p i a / a de i-aiidillo y fué 
ar ian iado . P e r o no iin eaiidil lo incoiul ic lo -
nal, s ino p r i v a d o á se^íuir un c a m i n o . 

LeriiHix no ha auineMtado la ^M'ande/a 
del part ido , ni lo ha ro lmstee ido . Al c o n -
t r a r i o ; el part ido |i> Í i i /o á él^ y le l i i / o 
g r a n d e d(>sd(* el p r i m e r tnomei i to . Kn es to 
d e m o s t r ó aijuel j iarl ido su ^'ran ent*r^ia 
f e c u n d a : h a c e r un I .erroux. A(|uei í . e r roux 
ante quien se pos t ró m u d a la política en 
c ier tos momenl í » s , esa fué obra del par -
tido. 

t 'n l .er i 'oux ^'rand<> q u e se |)erdía dt^ 
vista, q u e hacía e s t r d u e c e r los ^(»l)iernos. 

N un Lerronx cons i s tente , á (filien no 
d(*struían ni aun los atatpies a r r a n c a d o s 
de su j iropia historia , n i o rahnente resj ie-
tahle s i e m p r e : po l í t i camente , s i e m p r e (iis-
ciitlhle sin u f cnsa . 

l i e aquí las pre^Mintas q u e sni '^en de (*st(* 
a p u n t a m i e n t o : 

/ .Oué lia h e c h o í^erroiix d e su par t ido? 
¿(^Mié ha hechu d e él el part ido do T^e-

r r o u x ? 
;.<Jué ha h e c h o Kei 'ronx de ese Kerronx 

c r e a d o poj* cl p a r t i d o ? 

Un radical de antes y de ahora 

Hasalhoes en Hadrld 
Desde el doni i imu p a s a d o st* e n c u n i t r a 

entre n o s o t r o s el insi^nu* {Hi))licista lusita-
no y c a m n e ó n rii*l l i l i repensainiento 
dial, d o c t o r Sebast ián M a ^ a l h á e s l . inia. 
que , c o m o s a b e n nues t ros lei-tores. lia ve -
niilo á Madr id de l i r i endo á la caririo.sa in-
vilacirm de la l.i^'a. AnticU*rical Kspafiola 

Ma^MlhAes Lima ha s i d o o b j e t o de un 
c a r i ñ o s o y (^nlusiasta rec ib imiento , c o m o 
en real idad se merec ía , y los l i b i epensado -
res. niasii i ies y re[Hiblicanos se « lesviven 
por a g a s a j a r l o y atender lo . 

( !on .Ma^alhi^es han ven ido a c o m p a f i á n -
do|(> en su viaje, los Sres. Ho l r lbo S o u / a . 
T a v a r e s Mel lor y V entura N'ilhena. ilistin-
í íuidas [ tersoi ial idadcs por lu^uesns . 

Los d ías y 'J'S id i lusire o r a d o r ha leí-
d o s u s no lab i l í s in ias coníerent ias en el 
M e n e o y ta A s o r i a c i ó n de la Prensa , res-
pí ' c t ivamei i le , í 'Uyo conten ido . -ij^íniUcado 
y trasí -endem ia a n a l i z a r e m n o con todo do -
le i i imiento . 

KI viíije de Ma^all iAes Lima > s u s d o s 
discrlat ion<>s, lian s i d o a c t o s de v e r d a d e 
ra im|>ort.in< ia para Kspana. y c o m o l ibre 
p e n s a d o r e s v -inMt'lericales nos [•'!!< it . imos 
de iHlíi. 

Los laborístajs íngkses 
Kn la courerenc ia del Labnur -Par ty ce le -

brada en nirni in j íhan hace p o c o s días , y 
de la cual ya s e habló , se a d o p t a r o n las 
s igu ientes r e s o l u c i o n e s : 

Protesta eiiérjíica <Mintra la ¡Hilítií-a e x -
Iranjt ' ia del ( ¡ ob i e rno . 

CfíiideiiiH ión del <d)ilb> s o b r e sejíuro.s de 
olirei'i >s. 

D e m a n d a al se c re tar i o dei H o m e Ofiici* 
d e una <lisniinur-ión de ¡leiia en f a v o r de 
los j e f e s de la huelf*a do í l laniorí íai i , re 
c í o n t e m e n t o condenadt»s , 

(Condenación fiel a u m e n t o de ar .niamen-

f 

Dos sonetos de Gabriel Durenzo 

LAS PALOMAS 

nii.-ícamlo la penumbra do mi jardín llorido, 
ílesihi las cumbres plácidas de las agreslcs lomas 
las alas reple^jaron dos cándlílas palomas 
imra tejer la urdimbre de su fecundo nido. 

V en cl i'incón del luierlo (pie vieron enceinlido 
por la madura llama de las i 'oji/as [lomas, 
al fuego embalsamado fie mágicos aromas 
dejaiDii sti tesoro de mimbres escondídfK 

Y en tanto ((ue ella, l irmula, buscaba los arrullos 
del trovador ardiente que en cálidos murnmllos 
¡ireinlía sus cantares (MI la Inllamafla brisa, 

bajo la luz gloriosa de los divinos cielos, 
por mi jardín llotaban con aprct-ailos vuelos 
la (pieja de Abelardo y cl ulma de Kloísa. 

GRITOS DE FRONDAS 

Sun los mares encrespados tie las selvas lenebi'osas 
resonunti^s broncas liras de metálicos acenlos, 
ronco yuiupie donde el m a / o tremebundo do los vientos 
tiene biirbaras cadencias y aiinonías prodigif>sas. 

Hale el ata d»̂  la lu'isa y cu las ramas Icmldurosas 
es rumor dub'c > callado de bufM'dicos lamentos, 
blando sojilo ((ue en sutiles sosegados movímienlos 
roba id arco de las selvas vibraciones melodiosas. 

t'.rece el aire, y luego es golpe qiu» á los débiles gcniifb»s 
cambia IMI trémolo crecienb* de pun/aii les alaridos, 
en escala silbadora de iracundos espirales, 

se ílilata que «'II la ciitnbre de sus gii'os c o m o 
ciui lo-; ecos fragorosos de revuelta cataratii 
|M»r la bóveda rotunda de b>s nuindos siderales. 

tos. d(>| niíiítariMiio en g e n e r a l y del ser« 
v i c io (d i l igalor io en part icular . 

Mstudio de ta cuest ión di* las t iuelgas ge -
nera les en c a s o do g u e r r a . 

NacifUialízaeión fie lus f e rrocarr i l es , mi -
n a s y cana les . 

Declaracii'iii a c e r c a del p i 'óxi ino s u f r a -
g i o «bilb», que el partiilt» no puede ace|>iar 
si no Sun co in j i re i id idas tas m u j e r e s . 

Dec larac ión fie amis tad entre Ií»s f»))re-
ri»s ing leses y a l e m a n e s . 

Iti*dnci i/in de la c u t i / a c i ó n obrera <le d o s 
pen iques á uno. 

Demandj i de introducci«'in del s i s tema (ií 
cliM «el d e r e e h o al trabajou. á Mn de ffiie la 
reituccioii no pese lU' inasiado sol )re los 
o b r e r o s . 

Cl director de «El Imparcial» reconoce en 
rivado aue la auerra del Rif 

Éspafla. 
privado que la guerra ea ruinosa para 

¿Que por qué no lo dice en el periódico? Pues, 
ctvelayn, que dicen en Valladolid. 

El I Congreso de la Lmertod 
( loi i io nues t ros lec tores saben , se «e le-

bn» d ías p a s a d o s en Marcelona. 
Lo d e s a p a c i b l e del t i empo y la falta ile 

as is tenc ia de las i lustres p e r s o n a l i d a d e s 
qiK» habían de desarro l l a r las p o n e n c i a s le 
lia res la f lo iucirníento; p(>ro en realiflad ha 
s i d o un g r a n éx i to por lo a n i m a d o tU* las 
c iu i t rovers ias y por la.-; ideas pie i lesde 
a<|uella tr ibuna se han eX|Miestn jiara l>ien 
fie ta l ibertad. 

U i s pone i ie ias pi i ' s entadas | oi- los s c -
fuires Moró te , A l o m a r y Marrioi>. ro t i ie ion 
a c o g i d a s c o n g r a n e n t u s i a s m o pnr la c o n -
currenc ia , entre la q u e figura lian n u m e -
r o s a s seiMUas y j ó v e n e s s i iu í i ca l is tas y 
raf l icales fio g r a n valía. 

KI A t e n e o sinfl ical ista de n a r c o l n n a pres -
tó g r a n c o n c u r s o al ( l o n g r e s o eon s u s ati -
n a d a s p r o p o s i c i o n e s . 

Dona AngeloH L ó p e z de Ava la , el doclcn' 
Ant i ch y el Sr. Isart liiila, que tanto han 
traba ja f lo por el éx i to d(>l (Congreso, pue-
den es tar sat is f í ' chf is d e su bra . 

Para pres id ir la ses i ón <te c l a u s u r a , (pie 
fué s o l e n m í s i m a , inv i taron los (»rgani/.a-
f l o res á nuestrr» c o n q i a f i e r o D. E d u a r d o 
narri))b(»rít, (piien prt>nunciü un h e r m o s o 
d i s c u r s o de tunos n i t rarrad i ca les q u e f lcs-
p e r l ó los e n t u s i a s m o s dt* ( oda la concu> 
rrenc ia . 

KI II ( !ongn*sf ) se c e l e b r a r á en .Madrid 
en el m e s d o .Mai'zo do 1013: en su o i g a -
n í / a c i ó n t r a l ) a j a r e m o s d e s d e a h o r a c o n la 
fe que nier(>ce tan sana p r o p a g a n d a . 

Ha quedado demostrada la falsedad de las 
acusaciones mauristas sobre los tormentos en 
las prisiones portuguesas. 

Maura y Cierva padecen la obsesión de los 
tormentos. ¿Es que Ies remuerde la conciencia? 
No; es que creen Justificar su conducta querien-
ro hacer ver que no tienen la exclusiva en eso 
de los tormentos. 

Pablo Igle vas, enfermo 
<!op iamos d e nues t ro ipuM'ido co lega 

hl Suriniisiit: 
« N u e s t r o í-omparaM-o Iglesias ha m e j o r a -

d o aliio en su salud, aun l u a n d o su ri 'sta-
b lecu i i i en lo n o sea todo lo rá]) ido que de -
biera. por el estaf io dt* f lebil idad en que 
se encuentra . 

Kn las l loras «pie le os dab le a b a i a l o n a r 
el lecho aliendi* al d e s p a c h o de los a s u n -
tos q u e li(*ne á su c a r g o , amitpie c o n la 
lentilud natural en quien n o se halla s o -
b r a d o de l)ríos l 'ísinis. 

Ig les ias hace púb l i co una v e / m á s , por 
c o o f l u c t o de SiH'ialisla^ su a g r a d e c i -
miento á ri iai itas p e r s o n a s lian m a n i f e s -
tado interés por su s a l u d . » 

.No hay quf* d e c i r i u á i d o t ieseanios el 
tolat i ' e^lablee imienlo del v ie jo l u c h a d o r y 
m u y quer ido y rospe la i l o a m i g o . 

Dicese que dos politicos están disputando en 
Madrid, por si se ponen ó no ruletas en et Ti-
bldabo, al estilo de las que hay en la Rabassa-
da, para desplumar á los Cándidos. 

Di* «d'II Loiiiercio rnivers?dH. do nnrcelmi».) 
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Gaceta de la Liga anticlerical española 
Hisopazos á Costa 
Kii l;is m-iMiioniiis dií los pueblos Ini 

híiiiíM' ¡il^o «iiic s(»:i oxpn^sión (Jo su 
íilniíi. L;is uuilliludcs ní'cosiliin del sím-
bolo püi'íi expresar sus Ki'fnf't's emo-
ciones. sus eiiÍMsiüsnios roleelivos. 
Pero esle s ímbolo lia ile eslai' ¡í tono 
eon el sentiinienlo (|ue nniina á la miil-
lltuil. Ka époea presíMile no ha euidado 
de riMiovar sus eereuioiiias poniéndolas 
en armonía con ta rneiilalidad nueva. 
Sobre todo en las solemnidades rívieas, 
(»n los homenajes á nuestros gi-andes 
hondíres, se eeha de menos íin rito 
moderno, vei'daderaMíenle deniocráli-
eo. Ya siNi la falla do eoslund)re de es-
tos aelos eoleí'livos en honor de nues-
tros lK)nd)i'es ilustres, ó (pío los poeos 
(pie se eel(»I»ran se el'ectiian á puerta 
eerrada arde un público inleleclual, n 
(pie presume serlo, en veladas» funcio-
nes de teatro, Ateníaos. Academias, et-
e(''tera; ello (\s (pie nunca revisten el ca-
láclíM' penuinamentL' po|>ular que lle-
van C O I I S Í K O los actos al aire lil)re, en 
los (|nf̂  el pueblo se siente, por d(*eir-
lo así. (»n su casa, no inlimidaflo por la 
presencia de clases más distinguidas ó 
acomodadas. 

Quizá estas considorarionos ex|)li-
(pien, en part(». la |>role.sla de que fué 
Uvitro. el día 12. el cementerio de To-
rrero. en el acto de colocai' la primera 
piedra d(*l mausoleo d(* Joaquín (^.osta. 
l ) icho acto tenía un caráetiM* eom|>lela-
menle cívico. No se trataba de entonar 
prect»s por la salvaci('»n del alma del 
gran patricio. I.a ceremonia no tenía 
cariíeter religioso. .No se iba allí á des-
píHlir con bendiciones ni con fórmulas 
iiliírgicas al que ha dejado de existir en-
tre los vivos, sino á saludar con acla-
maciones de homenaje al (pie eni|)ieza 
á vivir la vida de la inmorlalidad. Por 
lanto,. era inoportuna y liasta cierto 
punto incongruente ia intervención del 
clero. Y esta inoportunidad la sintió el 
público, allí más cpie en otra parte, y 
exl(M'iorizó su protesta c o m o no la hu-
biera exteriorizado en otro lugar. 

lia atmósfera de lioslilidad contra el 
clero crt*ce de día en día. Desea oci^sio-
n(»s íMi (pie manif(»star.stí, ocasiones que 
•no suele ofrecerle l:i rutina de nuestra 
Vida monr)tona. ( f i a n d o las encuentra 
estalla en formas (l(».s|(Mnpladay y agre-
sivas. Ivsta forma corr4»sponde á un es-
tado de agitación er(')nica. |>roducido 
por la presión (pie sobn» nuestras con -
vicciones ejíM'ce la pei'sislencia de un 
estado de cosas que pide renovación. 
(Ion el pn^texto (l(̂  (pie Kspaña es un 
país católico, el clero lodo lo invade, en 
todas partes S(» encuenli'a. Kl cura se 
considera indis|MMisaJ)le en lodos los 
mouienlos. (»sla vez habríí parecido á 
los concuri'enli»s al acto de. Torreros 
(pi(» al blandii el hisopo, el represen-
ta ule d(» la Iglesia, azotaba los rostros 
de los circunslant(\s y el canturreo 1Í-
lúrgico habri(l(»s soniido á «trágala» in-
lolerable y provocador. 

( írande es la indilerencia de los es-
pañoles por los males de su país; es-
tamos acoslumiu'iulos á d(»jar hacer 
y á dejar pasar, veino.< con rídativa 
calma consumarse niiesti'os reveses y 
agotarse nucsi ias eiuM'gías, prro hay 
una id<si (pie cada vez echa utas hon-
das raíces en lodos los j'mimos. y tpio 
pugna poi' exteriorizarse de día en día; 
esla idea es tpie el CI ÍM 'O , poi' una espe-
cie de pü(ier de absorciiMi de lodo lo 

qiir signiliípK* Vetustez y espíritu atávi-
co, es (d s ímbolo de lodos nuestros 
acliaipies, el obsiácnlo de los obstácu-
los. y el (Enemigo sol)rc todos los ene-
migos. Ksl;i idcii se extiende, se genera-
liza. penetra en todas las conciencias y 
hostiga todas las voluntades. Y jay de 
atpiellos contra (piienes lal estado de 
los ánimos se eslá formando! Porque, 
cuando la idea se hace masa, se hace 
umlliliid. etiarido conquista miles de ce-
rebros para albergarse, miles de cora-
zones para latir en ellos, y miles de bo-
cas para expresarse, la idea es entonces 
(»l núido más incoercibli» (pie se conoce , 
enlonces no hay leyes <pi(i puedan con-
lenerla, ni tiranos (pie puedan sofocar-
la, ni artillería rpie pueda destruirla. 

Eduardo OVEJERO Y MAURI 

ADHESIONES 
DE RUMANIA 

.Niicstrn ¡l i isire n in igo M u n u n , dele 
gndn f'ii Ktirnrcsl d e In Lígn An l i c l c i ' i nd 
KspMilolii. noK escr ib í ' n i n n i f e s i á n d d s e s o r -
p r e n d i d o (l(* (|iie (MI KsnnhM s(> (liseuta nÚM 
el d(>r(Mlio del hn i i ib re ' á pensitr l ibrenien-
le v á ex ig i r (Míe se l 'esiiele su roi ie ienein. 

K M I H I N I I N U A . rir>n(le l iare reren de iin 
s ig lo fii(> abol ídn In pena d e niiMM te. n o se 
(*Xplíenn (jiie bnyn pa íses qii<> .{e Itniiwin 
rivílíxnrios y niMiileiiuaii el) s u s (.1 IS 
tina pena e'nya irrepiimbílidíMl co i i in i ieve 
In liiunniiidnil cndn vez (pie se i*virli*iici i 
u n o de los fr(M')ient(*s err(ir(*s j i id ir i ides que 
(Mjiueten n u e s t r o s fal ibles T r i b i i n n h s . 

Kl Sr. Moroi i i n o s neonsi ' ja ípie nu ce je-
m o s en ni iestni eanipnrin linsta oht(*ner 
en Kspnnn la su)iresi<!>n (h* ia peiiA de 
inner le . 

I ' ree í snnien le ú In eonsec i i r iún fl(* tni: 
l i iuiinnítaria conipi istn ( iedíense p r e f e r e n -
leiiieii le hi Mgn Antic leríenl Ks[>Mrio!n. 

DE VERAGRUZ 
Nnesli:4» «lelegMÓn en \ e r n c r i i z (.Méjieo), 

(|ue lo es I>. S. M. Mart ínez , n o s jmrtieípn 
(file p o n e ni s e r v i c i o dr* la l.ígn A n l i c l e r i m l 
Kspnñoln las eol i irnnns del aered i ln f lo pe-
riódicí» Ijt Crnnira, del cnnl »'s prnpii»lnrj«» 
y d¡reet(H' n n e s i r o r e f e r ido c o m p a ñ e r o . 

A u r n d e c e n x i s en In m u c h o (|iic vnlo tan 
(*sp<»ntnne'i (»fi'ecítMÍento q u e d"iiin(>stra 
(file nuestra lalxir s e tince s inipál icn á to 
(¡US los h o m b r e s <pi(* iiictinn [mu* >1 híenes 
tiU' de los piudtlos. 

DE FUENTE OVEJUNA 
La C.nsM del Puebln de l- 'ncnle O v e j n n n , 

ha ncordndi i po r nnnniinidnd a d h e r i r s e c o -
l e c t i v a m e n t e ii In I.ÍKn Vnticlei'icnl iCspn 
ñidn. 

A d e m á s , la nnn 'or ía de s u s s o c i o s tina 
í n g r e s n d o individr inl incnle en ;M|nelln t.>e 
legnc ión . 

Teiii^ari la s egur idad ni(nelIos ( iner idos 
corre l iu ionar íns q n e c u m p l i r e m o s el m a n -
d a l o <'ou que n o s h o m ar). bJM iendo c o n s -
tar, coiiM» desean, , sii a d h e s i ó n A c u a n t a s 
dec¡sinn<*s de c a r á c t e r gciKM'al adopte l.i 
t.lga. 

LA PLATA (REPUBLICA ARGENTINA) 
S e ñ o r e s «llreclor- y i - cdac lorcs de í.\ l'\ 

lAiuiA l.utiu:. 
Ks l in indos amií¿i>s y rorii- l i i f ionni ios : 

l ' o r IN que |Miedn in lercs j i r á los IÍTIOI-CV-Í 
de ese periiMlico. y m n y príni-íp;ilint*tdc á 
la l.íi/a Antíc ler icnl tOsp^ñoln. ¡H>H '̂O cii 
vi iesl i 'o c o n o c i m i c h l o (p)c vn los díns X. !) y 
10 del pri'tNÍino p a s a d o m e s de h i c i e n d a c 
se ha c í ' l ebn ido jH|ní v\ W ( ' .oni í lcso de l:i 
l''ed"i'ai¡«'M) \ni ionnI. l)iijo 1;» |ircs¡drnciíi 
fie .l%diiardo 1.. I lohol ter^ , a c lnn i ido de so-
c i i ' l a r i o el SI*, l ' r a n c i c c o (íii ca. 

Asi>'tieroii !)t d e l e g a d o s , s u m n i i d o los ad -
her idos |ím;7ü. y se rec ib ieron 70 lele^'ra-
n)as d e a(Íh(*s¡rin. 

iMifanle el nao nllíino. d 'lomíir Nació-

nal ha d a d o ccaiha'eiK-ias, lia i -oustilaí-
d o n u e v a s s e c c i o u r s en multitud de pot)la-
c lones , y durante c u a t r o m e s e s , en I(JS f)ne-
l)|os y en la capital , ha t iecho ima nrt iva 
c a m p a n a en f a v o r de! d i v o r c i o , q n e ha 
d a d o por res i i l lado el íjiio s e p r é s e n l e n las 
( t á m a r a s nn proye<ti> de ley 4oI)re d i c h o 
a s n n i o . 

p o r r o n s e c u í i n lo de nn i)inniíle."alo publi -
c a d o por el í!oinil(' ', en o n c e pnet los y en 
la cnnital s e tian rerdixado ititpoiicnles nin-
n i f e s i a c i o n e s para protes tar d e la r idicula 
s o l e u m i d a d de la enroma if'm de la \ ir^en 
de duví». 

ICI i'»r^ano ollcinl <ie la l . i^a, 
(íen(> c a t o r c e ti i jaelas |M*rlorlísljcas (pie s e 
(Mihlicau en o t ras tontas ))oÍ)]acion(>s. 

fíl Sr . I ' ' ernnndo d e la IVila íia'» inny 
a p l a u d i d o c u a n d o , en su d i s ' ' a r so . e s l i ¿ -
maíí/('< los a b u s o s de la Itflesia rahMíci). 

Kl firint ¡pal t r a b a j o del dorit/re.sr» .(;e en -
c a m i n ó á H(M*ialar Iris u ic f l ios (pie debi'U 
e inj i iearse contra la i*xtensii'in cad i din m a -
yor- fie la tmnirha iwfiva. 

Kntre los a c u e r d o s t om/ idos íl^nra el d e 
invi tar rt t odas Ins As»ieincinue.<t y Gr iquís 
de l i b r e p e n s a d o r e s y á t odas las í / i ^ i a s 
m a s ó n i c a s , A q a e fnci l itrn ni Cnniití'' re -
lac ión eo i iq i rens ivn del n ú m e r o di? c u r a s y 
relitrifísos ex i s tentes en cada pueblo : erli-
( ic ios dest inarlos al t a l to : c ra iventos y es -
cue las ct»Tn/re(;arionÍNtns: hirMir^s de los 
r -onventos y ríe Ins f iaulncíoi ips p i a d o s a s : 
cantir lades rpa* los cl(*ri^os y f ia i l es c o -
bran del Mnnií'ipif». de la prriviru in y del 
Kstado : los in ipnes tos qi»» pafían y aípié-
líos dr» rpie (»stán exceplnnrlas . "tr-., etc. 

Taínbi(*n s o a c o r d ó q n e el Conutr'- NÍI-
r-ir^nal prt)cpdn ú la f o rn iac í ón r|p nníi T.iiía 
riel l .íl>rr»nensaniienío rpio se enemigar/ ) ríe 
faci l i tar lr»s pi ' inieros m e d i o s de Rnl)sis-
len» ¡a ó los í-léritfns v f ra i les rjue qu ie ran 
rtespojarse ríe los háhit(»s re l ig iosos . 

Se rieeidió. po r últ imo. í|ne el p r ó x i m o 
í l o n ü r e s o sí> c e l ebre en T r u n m n . ) . el H de 
.rnlio de 1013. 

M tr»rnnnarse el O m i í i T s o s e o r g a n i z ó 
Mira nninerosM manifeslnr- ión q u e r e c o r r i ó 
las TU'iiiripales ca l les ríe eslii p b lac i ón . 
dá'MÍiise despia^'s nn mitin en el ten tro. 

('.onn) vr»n us ledes , arpií s e t rabaja d e 
í l rme en faNor de nues t ros c o n n m e s idea-
les. 

repito de us tedes v d e In TJ^ía í 'ntu-
s iasta corre l i^ ionnr io , 

Agustín RUANO 
/i I'lnrro /fifí. 

Por un tropieso no renuncies al propósito que 
te habias propuesto realisar. 

SHAKESPEARE 

CRISIS 
Dc'Síle rpie fuei íui s i ispenrl idns las,<í»sio-

iies en las ( J u n a r a s , .so han a c e n t u a d o los 
rumor t ' s rpie dan c o m o c o s a c ierta una nio-
d i l i cac ión del ( i a b i n e t c antes de r e a n u d a r -
.s'» las l a reas p a r l a m e n t a r i a s , l i s ta morli-
t i cac ióo conq>renrle. se^ún los i n f o r m a d o s , 
las cal tei'as <le Hac ienda é li)Struccir»n. 

Hay quien s u p o n e rpa- el presirlenle c o -
dera su piiestr» d e m i n i s t r o de ( i rac ia y 
•Instíí-ia. y q u e el Sr. IMdal p o m h á proa H 
alta m a r . 

<*.anal«*jas nie^'a c o n lodn se r i edad c u a n -
tus va t i c in ios s e hac(»n r e s p e c t o {\v\ asunto . 

iNidrá se r c i e r to ipie n o h a y » 4vunl)io d e 
m i n i s t r o s : p e r o lo iudi idable es qut* d e s d e 
h.'K'C lieliip'» i'stá lalr'iile la cr i s i s , y «pie el 
día m e n o s [)ensadi» tt>rmlna d e numera de -
s a s t r o s a la c a r n a v a l a d n f l en ioc iá l í ca . 

EL BANGO AGRARIO 
iCn las p r i m e r a s s i -s iones qilt» ce lebre el 

i ' . o f i^ ieso e i iando lernaneM las vac í i c i ones . 
s e ilÍNculirá c o n toda a i rp l í lud la prtqtosi-
CIOII de Ie\ ípa» Ijene prcs í ' i doda d .Sr. / n -
Incla para In creacirin de ini Kanci» Nac i o -
nal .V^U'ario. 

I.a idea rmidtiKK'Ulal d o e<li> e>t-ibleri-
n i i cn lo sera la d e d e s t e r r a r la asura d e 
1m< ho i /ares c a m o c s i i i o s . 

'h\ 
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Kslán iulore.sajJt».-» oii nsiinlu imfHH -
taiilos olonitMitos la u^rirulUiia nuciu-
luil, y so cspeni c«»/i im wicionciíi d rt'sul-
ladií dol ilí'l)ali' i|iu' lia ( r planlmirso para 
In apntharióii du la ItiV. 

LA SEMANA PARLAMENTARIA 
La s<*inutia parlain«M)laha <pir<]a loHii-

(•ida á Irt's (lias, (|ut.' iniMlian (lesde que 
ctM'raiiios tuicslro nátia'ro anterior harria 
• pie Iiis padri'S di' la Patria se ( «mfodienui 
iiMoh días dr asuiMo para ciitrc^Nirso ú lab 
«•Xj»ar)s¡(»iM»s pnj(Has del «Carnaval. 

K M estas LI'<*s S(*si(IIIR's I I I I I H ) ntras lanías 
nulas de interés, y ríjnste (|ue ñus roreri-
rnns al ('.nn^resn. pin-.s las sesiones del Se-
nado vale más rele^'arlas al olvido invo* 
lunlario. 

.S>ria!iM ¡MISO de niaiiilieslo la siluación 
de inferioridad en i|ue está el (^thierno res-
peeto del capitán líeneral do Valencia, que, 
se^án s«> allrnia. so considera desligado 
de toda rolaoiOn con los consejeros res-
ponsables, ponqué listos no han tenido la 
jnenor intervonoíón en su nonibrumionto, 
«pie fué acordado on reĵ Mones más ele* 
\ adas. 

Ilesrriliió Soriano ri»nio A'aloncia ludu'a 
ipiedailu c«»nv(»rtida en unu especie de vi-
rreinato. on donde el virrey había llegado 
á creerse tan inviolable como su sertor y 
nmndatarii». 

¡Falla hacía ipii» se hablara do la sitúa-
eiún anómala por que atraviesa Valencia, 
con la claridad (¡no Jo hizo Sohunol 

K1 Sr. Maeiá explanó una interpelación 
sobre las consinu'citinos navales, y dijo 
«»osíis de un elevado y. verdadero patrio-
tismo. Con ninnenis y con razones piUenti-
7.6 la esterilidad de todos cuantos sacrifi-
cios se lia^'an on este sentido, pues aun 
cuando lográramos convertir en realidad 
la absurda protensión de hacer una ma-
rina poderosa, tronozariamos con el incon-
voinonto insupíTalde de que el esquilma-
do presnpiieslit nacional no permitiría su 
s« (stonimionto. 

A propósito do un crédito solicitado por 
el minisf.o de Komenlo para puertos y 
rarn-leras, los Cí)nservadores — ¡oh, qué 
íírandos patriotas!—se consideraron obli-
«íados á anunciar la i)róxima bancarrota 
ílol Tesoro público ai continúan los libe-
rales pnr el camino del despilfarro. 

HoríJamín fulminó el anatema, y las gen-
tes iban croyondo que tenía razón, cuan-
do ílassol y Hodrigáñez hicieron notar que 
los Ci»nservadores no sólo habían gastado 
más dinero, sino que lo habían solicitado 
del Consejo de Kstado on lugar de pedirlo 
á las Cortes. 

l'.ira itejar aclarados estos extremos, 
liensan los conservadores plantear un am-
)lio debate tan pronto conío se reanuden 
as sesiones. Kn él tomarán parte personas 
lan importantes como el .Sr. Gonzál«»z Fio-
sada. 

Nosotros no tenemos por qué defender 
al ?ninistro de Fomento; pero nos parece 
([lio en osle debate jugará nn pape) im 
j)ortanle la anlipatí;i quíj siente la minoría 
conservadora por el Si*. Gasset, y no la 
convonionfiu <lo conceder ó no el crédito 
(pie solicita. 

Conci'dnso éste si es de utilidad y des-
pués discutan todo lo discutible, ú ver si 
conseguimos enterarnos en qué parte está 
la razón. 

Nosotros sospechamos (pie en ninguno 
de los dos lados. 

Los presos de Borcelono 
y las SocleUodes clousurodas 

101 alfuso de la prisión ])reventiva es en 
l^spafia tan corriente, que en general no 
llama la atención que quien compare<*c á 
juicio esposado y entre civiles vea que 
ílscal le retira la acusación ó el Tribunal 
le absuelve. 

Pero lo (jue sucedo con los trece obre-
ros presos en liarcelonn es ya de mayor 
euantía y merece una prc»tosta unánime de 
la Espafia sensata. 

í-as huelgas de Septiembre último tuvie-
ron en Barcelona escasa repercusión y 
así se puede asegurar que ninguno de los 
ciento y pico procesados por aquellos su-
í'osos cometió delito; los hubo, sin end>ar-

go, que anduvieron por la calle en grupos 
y que distribuyeron dinero para preparar 
\m movimiento: pero los quo actualíiionte 
se en< uenlran presos, ningiina parte acti-
va lotnaron eit oslo (pa*. á lo sumo, podrín 
srr ana especie de onispiración para ta 
snhriñn, delito al (|ue el Código impone 
pena de arrestí.». 

Soh obreros sindíenlislas, de los que no 
secundan (*sas hucigas toalralos qut* he 
rroiix ó los suyos anaticion cuntido á sns 
lines putilicos coiiviono. sin embargo, 
están pr<'s<»s por üiandaniienlo judÍ4'ial. 

^ el mismo Poder «pie lo consionle soli-
cita del pr(»lelar¡adn siriirisión ó Ins leyes 
>• respeto a) oiden. ¿íjnó rospolo luni de 
guardar á que en voz tie svv parj» ellos 
la garantía de su vi<la y de sus derechos, 
es r\ látigo qU(> di^sgiaiia sns carnes? 

K1 {iroceso es de los que IM> LLI-gan á VIM-
sc en juicio: desde nipn l(» alirinanios con 
toda clase de scguri<la(les: y si Imy la se-
guridad de que lian do ser (lecParados ino-
centes. ¿á qué inllingirl(»s ahrH-a el toi'Mion-
to de la jtrisión f»rovisional? 

¿Tan poco respetables soji para nues-
tras leyes y jmra nuestros funcionarios la 
libertaii del ciudadano y el derecho á la 
vida do sus lainiiías condenadas á muor* 
te por la anjputución do los brazos que 
fiara (días ganan ct siistento? 

I'iir si esto riiciií poco , n a n i e r u s a s SJ-
clodades obreras han sidu olausurudas en 
Harcolona: on las escuelas í|ue habían 
creado campan las arañas por sus respe-
tos y las bibliolecas constituidas con su-
dor de sangro, son hoy pasto de ratones. 

Sin duda se pretende que el obrero es-
pafioi, quien por su propio esfuerzo ha-
bía llegado á nn grado de ciiUui'a q»io para 
sí quisieran muchos gobernantes, vuelva 
á envilecerse on la Inboriui ó á ser escla-
vo de la Iglesia. 

¿Lo conseguirán? 
í)e ningún modi»: cuando han sal)n-

reado las delicias de la civilización y de la 
ciencia, .se prefiere morir ú dejarso arreba-
tar estos derechos. 

St'palo el SI-. Canalejas V <lednzca <I(» ello 
ue este pueblo propicio á sublevarse cuan-
o lo anuncian la vuelta de .Maura, puedo 

acordar, con lógica si las cosas siguí-n por 
esto camino, quedarse sin nirignno de los 
dos. 

rTodos culpables? ¡No! 

FEBRERO 
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DOMINGO 

\jx Prensa bur-
guesa y cuantos 
con ella conviven 
se muestran co-
partícipes del cri-
men social que en 
la noche del mar-
tes (le Oirnaval 
ocurrió en Madrid, 
capital de la mo-
narquía espafíola, 
en plena calle y ú, 
la puerta de tina 
iglesia. 

pa; los que no podemos coníorinurnos con 
(lue nos arrojéis las migajas de vuestros fes-
tines; nosotros, los que por todos los me-
dios (aunque creo que equivoradaniente) 
os hemos advertido que canjbiaseis de oon-
ducta; tos que siendo menos cultos, y, por 
íuica de medios^ menos inteligentes, su-
írirnos. 

No hay jjor qué escaiidalizarso: el caso 
(lo .María <.l(>mez ni es naovo ni nos sur-
proiiclo. 

S' decinms ([uo no nos sjnrprendi». |>or-
que ha tiemj)o que sabemos qao irn oslo 
país tan catuticu. tan apostólicL» y tan ro-
mano, ascienden á cerca de '¿OOI) los sores 
que anualmente mueren poi- dichti <-au.sa. 

Ainiqne lo sahenio.^. ¿quién no se indig-
na y protesta cuaiidn lide.s In-thos M» lo-
pitoh? 

¿Qnién no r(>ni(*ga de unn organización 
siícial—y no trabaja poi- tran.sfdiniurla— 
en la que en tanto se pndriMt h)s artículos 
do jirimera necesidad en tiendas y alinaco 
ne.s, por «falta de con-suiiiidoros». .siicum-
t)on sornejanles nuestros j»or íaltn del co-
tidianu pedazo de pan? 

¿Kemodio? Sólo uno teni'nnxs los traba-
dores: la asociación. Kstii .HO encargará fie 
poner on práctica los medios pai'u qiic ta-
les rrimenes sociales no oíMirnin. 

Ton el último párrafo iMuIria dar pur ter-
minada mi clónica, pero iiidu <|Uo falta 
algti, y este algo es prote.sliir como socia-
li.sla, como ciudadano y como padro, «lela 
Ungida caridad oíiciali pae.s no se com-
prende «pie una nualro tenga < no recorrer 
un eterno calvario por no sa)er í'umplir 
con su deber ni lo.̂  empleados do la Casa 
de .Socori'o, ni los .snbordinado.»í del jefe 
superior de Policía, que como ti»d(i resolu-
ción condujeron á María ííóinez al Juzga-
do de guardia, llevando en sus brazos al 
sor (llorido, que en la madrugada ante-
rior labía dejiulo de existir, con la Iwca 
abitT a, no sé si pidiendo alimento 6 nial-
dicit.'ndo á la sociedad donde aún existen 
sertfs (pie por llevar un di.sfraz, se perini-
ton decir á la que on sus (Mih'aáas le había 
tenido: oCiolfa, á dormir á casa»; piulo ser 
un burgués ó nn obrero el que tal frase 
proliriera; do tod<">s níodotj, t»l «pie fuera, 
careció de sentimientos humano.?. 

Narciso HEREDERO 

Kn erada ni»olie de inv Hjrno 
v{u;id ostaba ta igt(¡6ia. 
y algunos pobres sin cania 
dt-cmiun junto u la puî rta. 

A Í . V A H O Oirriz 

VARIAS NOTICIAS 
DC MADRID 

l.ns rontf^ro.v.—OuiUnúa la huelga que es-
tos compañeros tienen deí'lurada á lo.s o.\ 
plíJlafloros do las obras del nuevo hidíU • 
rio del Kslo. 

FRÜVIMGIAS 
Espera.— l.a coi-e-spondont-iu j ara la So-

ciedad do Agricultores, á Antonio Home 
l u presidente. 

Puerto de Santa Maria.~T.n 'M.sidnncia 
({ue |>or cuestiones baludíes existía «;ntrc 
los coninañoros albuiMles, ñe ha soluciona-
do, quedando, por tanto, en un .solo grup > 
el que com 

l.es felici 
)onen' estos coinpañoro.s. 
:amos pur su buen criterio. 

Todo aquel que es capas de venderse, 
vale la pena de ser comprado. 

A N D R I E U X 

no Cuando, en plena orgía, el pueblo reco-
rría las calles de la corte, una desgraciada, 
una víctima de la sociedad, implora la ca-
ridad para allegar recursos con que ali-
mental' á dos seres queridos que en sus 
brazos lleva. ^ • # 

Todo es inútil; no es el momento oportu- m O H á r a I l l C O 
no para interrumpir la marcha de los que " ^ 
llegan al centro de la capital embriaga- . 
dos. bien por el alcohol, bien por la lujuria. 

Hay algunos, dentro del actual régimen, 
que podemos declararnos irresponsables 
de ese infanticidio que en la puerta de la 
iglesia de Montserrat ha perpetrado la so-

«Confetti» recogido en les úlliiníis bailes 
í.elebrados en el Gran SalOn Nacional (Con-

(riedad capitalista. ¿Que quiénes somos? 
Nosotros los desheredados, los trabajado-
res, los socialistas, los que uno y otro día 
laboramos por que la sociedad se modifi-
que; los que procuramos (jue no llegue el 
momento de las lamentaciones de críme-
nes tan abominables romo el que nos ocu-

greso de los diputados). 
«La gestión de S. S.—dijo SiU<5 4 Ginieno 

—es la más lamentable, la más deplorable, 
la más abusiva, la que MAS HA ATACA-
DO LAS LEYES de cuantas ges(ionc.s han 
realizado en Esparta ministros, v jCUIDA-
0 0 QVE KS ESV\S\ EL PALS DE LOS 
A B U S O S ! » 

Kl niinisiro de Hacienda c^onfesó «que la 

Ayuntamiento de Madrid



I 

iirpiidncióii dri prcs i i impstü de I f ' l l »'S una 
licrif'm.i» 

Kl Si'. Míirii'i den ins l rú q u r vnriiOM den» 
rhfis hnria im pri\supiit'»lo de Mar ina de 
IG<) milloneH anuales . 

Pora rosa. I.'W nnilones más (pa> ul «•• 
tnal. 

poi ' últ imo, de las p a l a b r a s del ffenr 
ral ,\ínV»n se d e s p r e n d e ipie t e n e m o s ra-
x/in lr)s q u e n o n o s e n t u s í a s n n u n o s e(»ii la 
cé lebre ses i ón pntr ió l ira . 

Me aipn' e s a s pa labras que d e m u e s t r a n 
q u e mies i ra faninsa e s c u a d r a n o sirvi^ ¡Mi-
ra nad/i . 

uS'i cnn In ' s acnra/.u(lo.«4 ni «'on (res d ¡ -
v i s i o í i r s de ac t i razados t e n d r í a m o s la .Ma-
rina q u e n e c e s i t a m o s para las a l e m i o n e s 
peiirnsnlare.»». darla la e x t e n s i ó n d e ina-s-
tras c o s í a s , lo p o h r e n u ' n l e d e f e n d i d o de 
n u e s t r o s puei-los. rías y a r c h i p i é l a g o s 
a d y a c e n l e s y las m i c v a s a t e n c i o n e s di-
Afi'ira.H 

V s iga la faránd ida . ¿ H a s t a c u á n d o ? 
Hasta ipie el pac iente pueb lo c o n f u n d a á 
t ir ios y li o y a n o s en el m i s m o a n a t e m a . 

, ± a M. ! ir •! aeif ^ b = ge 

NOTAS DK ACTUALIDAD 
PIDIENDO JUSTICIA 

Kncabeznda c o n este m i s m o epígrafe» lie-
m o s rec ib ido una c i r cu lar tirnuula por el 
p res iden le de lu C á m a r a Otlcial y Sindi -
c a t o A g r í c o l a de la c iudad de l ' a z o (Cana-
rias) . en la que se n o s pide r e c o m e n d e m o s 
al miiii.- tro de la O o h e r n a c i ó n q u e resue lva 
c o n a r r e g l o ú h»y un r e c u r s o que tienen 
p r e s e n t a d o contra una re.sohu-i«ni <le la Co -
mis ión prov inc ia l . 

C o m o n o l e ñ e m o s n i n g u n a c lase de ro-
l i ir iones c o n el Sr, Harro.so, ni r o n n i n g u n o 
de s u s c í d e g a s , . p a r a re» o m e n d a i ' un o s m i -
to. n o s l i m i t a m o s íi d e n u n c i a r el hecho , q u e 
i*s por dtMuás edi l i canle . 

Kn las ú l t imas eitN-ciours mimicipah\s 
c e l e b r a d a s (>n aqiu,dla c iudad se fU'oclama-
ron cíMU'ejales por el uri. l'íí á u n o s s e ñ o -
res «jue eran i m p o p u i n r e s y contra los q u e 
s e hahia f o r m a d o una Liga para ev i tar 
(pie fu(>ran al .Vyuntnmienio . en dondi^ ha-
b ían rea l i zado líiui ges t i ón d e s a s t r o s a . 

Kste ar l . n o t iene ap l i cac i ón nuis que 
c i i ando el n ú m e r o de c a n d i d a t o s es igual 
al de lugares varantes , y á ¡ lesar ile f|ue 
e n este ra.so había m á s c a n d i d a t o s q u e 
pnes l o s . se apl icú el « i t a d o a r t í cu lo para 
d a r las c o n c e j a l í a s á u n o s s e ñ o r e s q u e de 
otra f o r m a no lo hub ieran cnnsi>gui(io. 

Ut C o m i s i ó n pi-ovincial ha c o n f i r m a d o la 
p r o c l a m a c i ó n , y contra ello se hn inler-
p u e s l o r e c u r s o de alzada ante el m i n i s t r o 
de la C(d)eriuieión. 

C o m o v e r á n los leí-tíues, s e g u i m o s g o -
b e r n a n d o igual ipie s) no huhif>ra i )asado. 
r o n lo<las s u s vergiaMiza.s. el a ñ o ISÍIS. 

HORRORES CLERICALES 
Por la Pren.sa diaria conoi -erán los lec -

ItU'cs el relato de los h o r r e n d o s ci i m e n e s 
ipit> ei c l e r i c a l i s m o ha rea l i zado en el Kcua-
(lor cíjii u n o s r evo luc i ona i ios vein idos. 

Los c r í m e n e s m á s ahotn inab les . los a c -
l o s de s a l v a j i s n t o nuis ulroce>.s. los m á s 
grnnd(>s r e l l n a m i e n l o s de c rue ldad fueron 
c o m e t i d o s por el popu lacho , qu<r fué indu-
c ido para que nsal lara Ins cárc ides y se 
a p o d e r a r a de los rev f» luc ionar ios presos . 

h e és l os , (pie r(*pr(*senla))an mía tenden-
cia l iberal , n o ha (p iedndo n inguno . T o d o s 
h a n perec ido . 

N o c o m o repuhlicano.s, no c o m o nnl ic le -
r icales . s i m p l e m e n l e c o m o hombrías protes -
t a m o s de e s o s a s e s i n a t o s , en n o m b r e de 
la h u m a n i d a d . 

c h o a h s o h i t o y .superior á la h u m a n i d a d , á 
l o d a s las insti luriom. 's , .superior ú la iiio-
narquia^ s u p e r i o r al c ie lo , s u p e r i o r ú la tie-
r n u s u p e r i o r á l odo , e s el d e r e c h o q u e tie-
ne ei ind iv iduo de cxpo i ie i ' s u s ideas , e s la 
h iv io lab i l idad del p e n s a m i e i P o . 

A i e.s, sefiore-s, q u e la e x p i e s i ó j i did 
peii .samiento h u m a n o n o se debe , n o s e 
puede limrtar, ya se expre.si* en un d i s cur -
so , y a .SI? lije í/n una esqu ina , ya .se esrr i -
ba en una b a n d e r a . » 

(Castelar , en lü de M a r z o de 18011.) 
iiSi el h o m b r e , se ha d i cho , tiene en su 

razón su m á s alto rrititrio; si en la c o n -
c ienc ia , rtíllejo y voz i n i c i i o r de la razón 
m i s m a , halla las r eg las d e la m o r a l y dtd 
derer l i o , y p o r con.seciieiu ia la n o r m a tic 
s u s a c t o s ; si n o hay nada q u e pu(.*da coh i -
bir esa razón , nada q u e es té .sobre eUa, 
p u e s t o qu(* por su inícíuti\u, y ú su i m p u l s o 
caen los d ioses , pei'criMi las inst i tuc iones , 
p ierden su i m p e r i o las m ú s a r r a i g a d a s 
ideas y se c a m b i a y s e Iransrornia la vida 
de l o s p u e b l o s ; el h o m b r e e s inv io lab le en 
las m a n i f e s t a c i o n e s de s u j ie i isamiei i to . y 
n o h a y ni en el Kstado ni 4>n la Iglesia, 
órgaiitts de la razón co lec t iva , autor idad 
para impedir la ni p o n e r l e s c o n d i c i ó n ni 
íírnile.M 

(dmj )or ta p o r o ipie sn.> idi^as, en j^ugna 
c o n las del s ig lo , p a r c z c a n (p i imér i cas y 
a b s u r d a s : la idea de h o y puede se r la rea-
lidad de m a ñ a n a , y no h a y tr ibunal para 
j u z g a r l a s . A u t ó n o m o ei h o m b r e , es y d«>be 
.ser l ibre en su p e n s a m i e n t o y su c<»nrien-
cia.M 

( l ' í y .Margall. en de .lulio de ISíi!).) 
««I.o.s d e f e c t o s de la P r e n s a se c o r r i g e n 

[MDI- hi Pren.sa m i s m a . . . Kl h o m b r e n o s a b e 
su f r i r c o n pac ienc ia los a i a i p j c s de s u s 
e n e m i g o s |Hilítii'os en es ie ó en o t r o sentí -
<lo. a u n q u e exagerado.^-i, a u n q u e se fliríjaii 
en m a l a s f o r m a s : este h o m b r e es lá p o c o 
d i spues to para la l ibertad, y por lo misnto 
n o d e b e conllár.sele el s u p r e m o p o d e r . . . » 

(I ' ' igneríis. SA de l ' ' ebrcro de l-STO. 
l iConozco los Ks lados I n i d o s , d o n d e esh'i 

pr idi ib ido el legis lar >id»re imprenta , y 
atpií el C ó d i g o penal e s ima legislarirMi 
a b s u r d a , es una h^gíslaciiui l i ráníca . «pie 
pesa c o n peso ¡n< on l ras la ) ) l e <n|>re l.-i 
Pren.sa. . . » 

í 'Ks lu ' i 'esario. si ip ieré is sonict.-i- la 
prensa á un Ciirligo. iple e.-^tahie/i-áis el 
.luradi». poripie los i lel i los de opini'Hi son 
del itos de con« ieiiri i, y ríe ios didih'S de 
c onc i enc ia sólu puede j u z g a r la conc ieni ia 
púb l i ca . . . » 

í . \ l a i s o n i m \ « ' i i tM d»- l ' t -hrero di- l>7L 
«li na direrehcia rni tdameidal ex is te eii-

tn* la op in ión »Ii' S. S. y la ' íp ie er» este l;ulo 
(le la C?nnara suslentanio.<. Sin íMdrar 
aitora á d e l e r m i n n r « nales .^on l<>s d e m á s 
d e r e c h o s p r i m a r i o s de la per.sonalidad h e -
m a n a . e n t e n d e m o s q u e n o toca al Kstado 
s ino a m p a r a r l o s : en n inguna mamara li-
mi tar l os . pfM'que no Üeiien en just ic ia l ími-
t«> a l g u n o exter ior , y a l i r m a i n o s a d e m á s 
(pie n o s dn en giMii par le l.-i r a / ó n la C o n s -
t i luc ión vigíente. 

«La l iberlad del pi*its{in>íeido it'i t iene < n 
(>lla l ímite ; d g n n o : el dererlh» de p r o f e s a r 
las creeiH i.i^ «jtie la < '>n« ietic¡;i dicte, le* 
lo t ielie la topo ' M. Ks. por lo la ido . ;(ten-
lator io á la personnitdad h u m a n a ip iercr 
l imitar p«tr cua]i|u¡er niod<» <1 m a n a r a la 
l ibertad de la P i e n s a , y n e g a m o s (|iii' es to 
pueda l iaci 'rse sin intrinuir la Coiisi í lt i -
c ión . sin fa lsear la l(*y íunilanieiil. 'il del 
Kstado . y sin abr i r In puerla á I:; muir -
«piía. . .» 

.Satmejiili. en .'1 di» N o v i e m b r e de ISTI. 

Sociedad Katurista Ibérica 

Del Carnaval político 

La libertad de imprenta 
A jM'opi'isito de tos su[dícatorí<»s 1 uya 

f inalidad IM> es otr:i ipie la «h' c e r c e n a r In 
m e r m a d a l í b e i i a o de la Pren.sa. cr(M*mos 
o p o r t u n o rejirodiK ir lo q u e sidire e.sta eues-
tion d i j e ron Caste lar , l'i y .Mnrgall. I ' igue-
ras , .Maisotmase y Sat inerón : 

(d.eed e s o s pape les públ ¡ i (»s tpie soii el 
c o n a ' i i l a r í o piM'peluo d e las deino* ra( las 
m o d e r n a s , y allí veré is q u e n o liay « o m p c -
leiicia i<n «d Kstado para m a l a r tos <¡ere 
c h o s ¡ndiv iduates . y «pie si hay a lgún d e r c -

tCl l onco, iHM'iikliL'ii nionúniiiico. pahlicn tai 
sincero artícnlo tihihido «d.a Coiijiinciun aioiiiU-
« | u i c 4 i . — e n t e r a r á el ley?» 

Publicunios {dgunos niuraris ite( iiotaMr ar-
llcuto. i)or estar idenliilc4ulo.s Ciiii lo «|ne dice: 

•d-it .XlMurz ihiijtirro pu.sn de iiuiniü<\^t'i 
en el .Senado los al>tlSll.̂  y corruptela.^ «pie se 
señaltm PU la ge.slion lie la llaciemla priMíca 
poi' lioliieruos liU'ndes. ."̂ u crítica fué raziu 
uada y exacta en ia exposición de los hecho.s. 
I'er«» el Sr. Alvai'ez ( íu i jano . es senador con-
•^ervador y ao se retli'iü uiá.s tpa» á In gestión de 
los rniliiéiaiis liherales. en su lugar hiil>Í4'S4' 
linhiado lui •ieiiadnr ItlMM'a!. las niisiaa> cori'itp-
leliis y los lui'itiio.s aiMisiKs lialirian enctintrado 
en la ^e>tion de los (toliíernos conMM'Nadores. 
I'nii pi't'^oiia íiiipai'eltil no liMiMM-a podido ha* 

N u e s i r o q u e r i d o a m i g o y c o l a b o r a d o r , el 
vaÜeiite nti'dicH natin'ista I >. KiiriijUe .la-
ramit lo y <ruitl('*n. beneiiM''rílo itiiciiidor del 
Nal mis i l 10 a(|Uí en Ks j iaóa . desjiUi's de 
una ruda lui ha de trece a ñ o s fior la rei io-
vacií'.ii l iehlílicn y por una posit iva y v e r -
d ide ia r e g e i i e i a e i ó n h u m a n a , ha v e n i d o á 
r e c o g e r el f ruto de su i n c a n s a b l e y va l iente 
ialxH'er I ontra e r r o r e s . pr(*juicios \ c o n -
\eia i o n a l i s m o s . e s ] ) e c ia lmenle c ient í f i cos . 
\ i<iido, al lln. estr«M'hanu'nle unídi»s (>lc-
na*ntos soc ia les , va l i o sos por la ilusti'oeirin 
y la cultura de l o d o s e l los , p e r f e c t a m e n t e 
o r i e n t a d o s ya en las p e r e g r i n a s d o c t r i n a s 
c i en l í i i cas ipie piH'conii'.a nni*sti'o i lumina-
d o y qiUM'ido a m i g o . .^irvitMido di* só l ido lazo 
para esta unión, de evidcnti* et icacia para 
el f n l u r o hitMiesiar h u m a n o , el ó r g a n o so -
cial d e n o m i n a d o uSt.» iedad Natnrista Ibe-
ricai). const i tuida en la s e m a n a p a s a d a . 

Ksla iiiK^va é i m p o r t a n t í s i m a ent idad so -
cial ba.sa su a c c i ó n en inves t igar la \ 'er-
dad. p4*ro la ve rdadera «A e r d a d » , por una 
ci inl ímia e x p e i ' i m e n l a c i o n rneional . esta 
¡ n \ c s l i g a c i ó n (pu* se p r o p o n e n o es p o r 
p u r o i isport» . ni por i dea l i smo estéril é in-
frui t i loso: es [M.>r la rehabi l i tac ión hnnni-
na. por el total deseiiN (•Ivimieiilo de la Ita-

í fT diferencia entre In gestión adminifiLrativn 
<le unos y otros, y á aniboe por igual los hn-
hrla juzgado con la severidad que merecen sus 
actos. 

Kl Sr. no ha anunciado más 
que por once millones, uno menos do lo autori-
zaito. Anteriormente, y para satisínrer pnrte 
de ello en el crédito pea Ido. el .sr. Oonzi'dez 1 
13esHda, ministro de Fomento, conservador, 
anunci(^ subasta por valor do 37 millonea: el 
.Sr. .S'inchez (íuerro. también ministro de Fo-
mento ronsen^ador, por 2i millones, y el seftor 
Can>et<'m, ministro de Fompnto llherñl. por 36 
mÍllon(*8. fx)s ataques de los diputados conser-
vndore,»< se encontraban en e.Hle extremo sin 
bíiso en qu(3 apoyarlos. 

Igual ocurrio cuando se alar(» nJ ministro de 
Hacienda. La .situación lî >eral hn aumentado 
tos gastos en cantidad importante, y su ges-
tión administrativa e.s muy deficiente. Pero no 
.son los r/)n.servad ores los más autorizados pnra 
eofwiirarlo. Tan es asi, que el ministro de Ha-
cienda. en cuanto fué criticado, devolvió con 

el ataque. rec/>rdándoles cómo ellos hl-
eieron una ley de escuadra, que importa 200 
millones, y una ley de Comunicaciones maríti-
mas. que crea im ga.sto anual de unos 20 mi-
llones. y una ley de recogida de duros sevilla-
nas. que causó grave (íiiebranto ni Tesoro, 
aparte de la inmoralidad de que el Kstado can-
jee duros falsos por legíllmf»s > 'rtra ley de 
Ferrocarriles .secundarlos con subvención que 
tratan de repartirse influyentes y neíTociantes. 
.«ŵ ííUn ha poílldo verse en varios ea.sos. y otra.s 
que creap(^n eargos y gastos en las Jañtas de 
'•n'Nrrji'^irM • i'm ':M|on''<aelón. riel Instihdo 
Nacional de lYevisión y de la Comisaría Regla 
de pinitos, .sin contar con la guerra que em-
prendieron en el RIf y míe deívle entonces peM 
tremendamente sobré el pafs v la Hacienda. 

Todavía dijo m/1s el ministro de Flacienda. 
r^oenrdó que para acudir rt los ga.^fos de la 
enmnafia " lapar el d»^flcft que se venía ñor la 
gestión con.sen'adí^a. .«se presentó al Parla-
mento aquel arbitrio del r»r»liferno eonservndop. 
que redactó el rion7.Alez Refiada, c o m o mi-
nistro de Hncieiulo. por el oiml se prol^^ndia 
que lt\«5 excedentes de r.npo de los .vis iiltimo.'R 
nñ'*»»! pacornn .VIO pesetas pnrn no ir ü Nfelilla. 
Kngendro ridículo, ron el míe se dnbo un atra-
co. c o m o ontoaces dlfo F! lihrral. A los ex-
cedentes de cuixi. y que hiihiern podido p o n T 
en la plaza afriraña m.is d*» 100.000 Ijombrec 
sin Instrucción militar. nara los eofilí's ai 
había eanrMes. ai vesl i inro. ni fPnero pnrn 
alimentarlos. 

fVepfiréaioiios á oír denliv» de noeo».- flín« her. 
Ttv>sn^ V elomentes di^ertneíones. milzá en nl-
ffún momento se llamen'tambl(''n pnfr'ótieas. s-»-
bre la i»eee«ldad de iTwjorar la «'ttíacíón H'» In 
llnc.l(>ndn. de vigorizar los ingresos y cjistipar 
los ffastoQ. con el aditamento de jiñadir nee 

n{nenn'"> de lo<; nctnnlec se puede tocar nor-
nue reoresientan necesidades impreseíndíbles: 
•le dotar debidamente» 1O«J elenientos de In de-
fensa nnrfonal de fomentar In rinn'^za mibüce. 
V. en una palabra, de lod''>s o«os tópicos usua-
les en las pníctícac parlamentarlas que tan 
raniunnudamente «suenan en Ins «ales inc 
rámnrn« v lan luierr»«j re<;idtnn n la opinión 
general d^l país. 

Kl naelifo ya lo «alio amv b'en. y le.Q vuelve 
la e«ípalda. mejor dicho. ^ ocho rt f/»mblar. 
p(»rqne conoce ñor experienc-a niio cnda vez 
que llega una d*» onnc romedlo« políÍ!efl«;. que 

Hnman írrandec ó uíetuorahW debnfe<;. QU 
resaltado es aiie le alarmen al tviNillo. nwnen-
tundo lo.s ca-sfos ó creando nuevos impuestos.« 
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/ ó i i V ]M)r \i\ i'ciiiU'^i'iit inii (ii'l liiiiiiitno 
)a \ illa natura l . 

(ÍMiho cot i l í r inar íó i i ilc k> rxpiit 'slM, Irai is -
« rihiMHiM c s l u s lu-niit isus c n n n ' p l D s í juc f i i -
t r csat -a inos di* la «A<ivi*i liMiria p i f l í i n i n a r » 
y iW IMS u l i a s r s «»Mlalutari«S»> <iuc prectMk'ii 
a HMs K s l a d i l o s : 

i i i t r l i^ rh f ia , la vnhinlni l y i'l s r n l í -
inir i i lu han (if íi>i lu l f i i-rlus y \ i^íii i / .arlns. 
pui 's . á IimIm liant'L% purq iu ' o l i o s s(ín l»"s 
m á s i iHi icd íatos y pnilci-tisus a g c t i l i s «le 
la l l a z ó n , y s in tal v¡f?or¡znri<'»n y foi talr -
riinit ' i itn f s l o l a l m n i t r i in i )nsibi f lU'Var á 
raljt.» la m a u n a ubra d e i r ^ i ' n t ' r a r i ó n ipic 
s f le it!ij)uiu', y c|Uf. en l e s u r n e n , n o e s 
Mi r a «pie la d e r e t o r n a r al s e n o de la s u -
p r e m a M a d r e N a t u r a l e z a , d i s p u e s t o , r o n 
toda d e c i s i ó n , á s o m e t e r s e y á a c a t a r , lh»l-
nuMile. s u s m a n d a t o s y s u s desi|¿nios. b i en 
c o n ere ta (IMS e n s u s e t e r n a s (j i n m u t a b l e s 
l eyes . 

K^l«> r e i n g r e s o ú la v i d a n a t u r a l le asi*-
^'ura un e s t a d o d e s a n i d a d í n t e g r o y c o m -
pleto . y m a y o r d u r a c i ó n dt* su e x i s t e n c i a . 

Ks y a a x i o m á t i c o (pie v i v i r n a t i u ' a l m e n -
Ic es v i v i r s n n a n i e n t c : una H u m a n i d a d 
s a n a , f í s i ca y m o r a l m e n t e . e s t á m á s p r ó -
x i m a á a l c a n z a r s u s n a t u r a l e s p e r f e c c i o n e s 
<pie una H u m a n i d a d « c i v i l i z a d a » y r ep le ta 
de osabi<lur ía» y dt* «culturaM. tal c o m o d e 
o r d i n a r i o s e entiendi* la « c i v i l i z a c i ó n " , la 
i(sat>iduríat> y la «cul t ina» ! . La n ie jo i ' « c i v i -
l i z a c í ó n » y las m á s p o s i t i v a s « s a b i d u r í a » y 
« c i d t u r a » . h a n d e f u n d a r s e en v i v i r á p lena 
luz y á plen- j a i re , s in e r i ' o res , s in p r e j i n -
c í o s ! s in c í » n v e n c i o n a l i s m o s y en u n a s a n a 
y per f e c ta in tegr idad d e t o d a s s u s p r o p i e -

dad» s y í ' ondi ' ii'iH's o r g á n i c a s y pers ' » -
nales.» ' 

1.a .'^•«•icdíid ««Natnrisla - c x i e n d c r á su b»»-
!ictii-ÍMsa accii'in á l oda la r c n i n s u l n Ibé-
r i ca . para lo «Mial se propina» b a c c r ima 
a c t i v a |)ropag<inda. tanto en Pm-tugal c u m o 
m lv*<paha. 

S i n c e r o s s i m p a t i / a n i ( * s d e luda la nbr.i 
d e niiesirt» q u e r í d í s i m n f l o f l n r n a t u r i s t a . 
I c n d r ' c m o s al c o r r i e n t e á mies|«i is l e c t o r e s 
d e e u a i d o v a y a h a c i e n d o la nai i eu le Sn-
«ii i lad. 

( ! tnse jo de < i i ib icrno de la « S o i i e d a d N a -
lur ista I b é r i c a " . - I ' r e s i d e n b ' . M. KiU'iípie 
Jararni l l o y ( iu i l l én : \ ic4»presidcnte i ) r ime-
in . |). M. A l b e r t o d e l ' a l a r i o : í dem s e g u n -
do , 1). J o s é l - ' e rnández / . a v a l a : i n s p e c t o r 
d e s e c c i o n e s . D. A n t o n i o C a r r e t e n » G ó m e z ; 
c a j e r o , I). l - ' ranc i sco K o r n á n d e z A m p ó ; in 
tervi ' i i tor . I). Pedrcp P e r p i ñ á n ( l a r c í a : a r -
í hiVíMo bib l iotc í -ar io . D. Pedr»» ( l a r c í a .Mí»r-
c i l lo : s i M i e t a r i o g e m - r a l . IK Is idí íro X'iltar 
S e c o : v i c e s e c r e t a r i o s : p r i m e r o . I>. Mafael 
A l l oza y [ ' r q u i z a : s ( »gundo , 1). Uafae l O a r -
í í a M a l l í n ; Vficab»s: p r i m e r o . I). A d o l f o 
U r e s c ó H e n a v e n t e : s e g u n d o . Kranc is í - o 
K s c o l a ÍJesada: l (?rcero. 1). S a n t i a g o Sa la -
z a r V l ' i íartt»: « l i a r l o . I). .b isé NbulíTUeb» 
t í ragu la t . 

Fonatlvos puro "La PolaHrn Ubre. 

I). IVdro Holgado Kolipc. I..>s Sontos. . . . 1.15 
>• llaftiol Oóiiiez. ICncinasoln O.tH) 

.Vnlonio Sánchez de Meneses. Morón 
de la Fwnti 'ni 0.50 

Libros y revistas 
La Venganza de Sandokan, pm- Kni i l io S a l -

g a r i ' í 'o lecci i 'm «\ ia j es y ave i i lurasM) .— 
t lasa ed i t o r ia l .Mai i c c i .—lUirco lona . 

. V c a b a n m s d e r e c ib i r IO.M c u a d e r n o s 
c o n l os q u e l e r tn ina (*sta n iaravi l lo . sa ubra 
e l é n m l o d e Ju l i o N i ' rne . 

K m i l i o S a l g a r i , c o m o n i n g ú n o t r o , ha 
s a b i d o t iacerse un ))úhli»'o e s c o g i d o d e lec -
tore.s. e s p e c i a l n u ' i d e e n t r e la j n v e n l u d i'S-
l u d i o s a . q u e c o l e c c i o n a c o n a f á n s u s m e -
j o r e s o b r a s . 

I<a q u e n o s o c u p a está a d m i r a b l e m e n t e 
t r a d u c i d a p o r el d i s t ing t i ido p e r i o d i s t a d o n 
. M f r c d n O p i s s o . y las l á m i n a s d e p á g i n a 
e n t e r a (pie i lus t ran el l ibro , c o n t l r m a n el 
a r t e e x í p i i s i t o d e ' S . D W m a t o , e s p e c i a l i s -
ta e n e s t e g ó n e r u . 

h a s o b r n s d e S a l g a r i s e p u b l i c a n p o r 
c u a d e r n o s d e 32 p á g i n a s de tex to y tina ó 
d o s l á m i n a s s u e l t a s al p r e c i o 20 c é n -
timos. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
A ci.—f^ociana.—Rocibi l.IO pesetas: 
M, N.—Villanueva de Córdoba.—ldeiii 1,35 id. 
J. F . — H c a l . — I d e i n 3 iit 
\'\ ( X - C a b r a . — I d e m 2.05 Id. 
I I . T ,—Homíra d e Alcántara.—Idem 4 id. 
o . M.—IJafiobárcz.—IdiMii 4.50 ÍÍI. 
I». A.—Vitoria.—Idem 1.50 id. 

U.—.'Mcoracejos.—Idoni 1.20 id. 
H. ( ; . - .Abarrtn.—Idem 3,90 id. 

o . ^ v j i i d e p e f i a s . — I d e m 2,40 id. 
O. I) .—Híotinlo.—Idem G id. 

C A R A B A Ñ A 
AQUAS NATURALES 

NaO. 8 0 \ ItHO gramos 2S7==NaB. O gramos. 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu« 

radas, sulfatado-sádicas que las de C A R A B A Ñ A . 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQHSSICOS Y POTASICOS, salos nocivu 
y alttmsnts perjudicíalss al organismo humano. 

4.* Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar grafei-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPOSITOS: DOCTOR FOÜRHÜET, 27 
Las padi4aa 7 carrttfyoaáaacia al ptsptelartsc 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
úm Carf — M A D M D 

LA PALABS ÎA UBRE 
Parlódlco rapnblicano da cvUura popnlar 

Administrador: R A M O N M A R T I N E Z S O L 

fliTTMoxixpoxoxrsijai 
•fttfrid: Un aat peMttt. PrttvIfislM: Thnovhv. i.ao 

» ThiBMtr«.«*. * • Sematlr*. «,4* » 
» S v B c t i r t * > A&o 4,50 * 
• A4o 4,»* » Portugi l Año 0,00 • 

Dcmá* pa{a«ii del cxtraajero 8 ptna. 

Se pabllca los domingos. 
Bjemplar. DIBZ CÉNTIMOS en toda Bepafia, 
I n s e r c l o a e t á prec i os c ooTenc l ona les . 
Loa paj^oi ton adelantadoa. 

PASTILLAS BONALD 
Cloro-bo o-8ódicai con cocaína 

De eficacia comprobada por los señores Médicos 
para combatir las enfermedades de la boca y de la 
l^arganta, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, ato-
nía producida por causas periféricas, fetidez del 
aliento, etc. Las pastillas BONALD, premiadas 
en varias Exposiciones científicas, tienen el privile-
gio de que sus fórmulas fueron las primeras que se 
conocieron en su clase en España y en el extran-
jero. 

ACANTHEA VIRÍLIS 
Poliglicerofosfatado BONALD.— Medicamen-

to antineurasténico. Tonifica y nutre los sistemas 
óseo-muscular y nervioso y lleva á la sangre ele-
mentos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. 
Frasco de vino de Acanthea, 5 pesetas. 

Oe venta en toda» la» tarmacliiM 
y en la dol autor, IVC^KX UK A H C £ , 17 , M . i U U I » 

K a Harcelona, OMüilí.lS, 5 

At tflMTf-lMUto 
i t c a l 

Soluciín Benedicto 
r* ereosotm 

Para curar la tuberculo-
sifi, bronquitis, catarros cr6-
nicos, infeccionet gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroñilismo, etc. 

Proseo, 1 5 0 pesetas 

Farnidcifl del Dr. Beneilicto 
San Bernardo, 41. Madrid 

T«14f0B0 6M 
y principales fármacias 

I t m I ROTULOS 
HEHEDEZ r » de U < l 

•M 
Desengaño» 17.-MADRID 

Kei|iil« (i m ú m lecleres 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obr» de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 ps so-
. i i a s librerías. 

IMrRRNTA ARTÍSTICA Ul'A.̂ OLA 
SAN ROQl-'l, NCM. 7, UAORIU 
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